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DEL ABORTO
El doctor Aparicio denuncia este caso

(Página 11)

SE CONFIESA AUTOR
DE VEINTE HOMICIDIOS

El “estrangulador
del Puerto” tiene el
cromosoma de la

{información de Manuel E,
MARLASCA, en pagina 5)

S/MPLEMÍNTE...ANALIA
AHI la tienen, sonriente y con los ojos brillantes. Analía 

Qadé, siempre presente 
tica y teatral, dice que tiene fama de muchas cosas que 

no es. Y no es, por ejemplo, una «come-hombres», ni una frí

en la actualidad cinematográ-

vola, ni una mujer con dinero... Ahora, en su replanteamiento
vital, está dispuesta a no trabajar porque sí, a buscar la
autenticidad. (AMILIBIA la entrevista en la página 2.)

^ EL CINTURON DE MADRID
Chequeo de nuestro equipo de reporteros al contorno de la capital (Págs. 6 y 7)
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SE ha cambiado dos 
veces de vestido pa
ra el fotógrafo, y 

luego, como una mara
villosa máquina, ha po
sado teniendo como fon
do todos los rincones del 
gran salón de su casa: 
junto a la chimenea, al 
gran ventanal, entre las 
rejas... Llega, por fin, y 
se queda quieta en el so
fá. Cuando Analía Gadé 
enciende uno de sus lar
gos cigarrillos, entonces 
sí que me parece más 
«sexy». No sé si es el ci
garrillo, tan largo, o la 
forma de echar el humo, 
o... No sé. La noto un 
poco inquieta, tal que si 
tuviera ganas de termi
nar antes de empezar. 
Me habla de sus últimas 
películas: «El mejor al
calde, el rey» y «Mi pro
fesora particular»... De . 
esta última dice:

—He tenido las mejo
res criticas de mi carre
ra cinematográfica. Sin 
embargo, creo que han 
sido demasiados, duros 
con el trabajo de Camino 
y el de Joan Manuel Se
rrat. Para mi, Joan ha 
hecho su mejor trabajo 
y Camino una película 
con un nivel muy supe
rior a lo que se ve por 
aquí.

—De verdad, Analía, 
¿crees que Serrat es ac
tor?

—'Si le dedicara a este 
oficio, al de actor de ci
ne, una mayor cantidad 
de tiempo, podría ser un 
gran actor. Ahora lo ha 
hecho bien; ha cumplido 
con el personaje... Pero 
yo creo que Joan Manuel 
es tan importante como 
poeta y como cantante 
que no debe dedicar su 
tiempo a ser actor, sino 
a hacer cada vez mejo
res poemas y mejor mú
sica...

Ya se ha hecho la no
che y hay una suave mu
siquilla de fondo. De vez 
en cuando, Analía se pa
ra y dice: «¿Queréis un 
poco más de café, un 
poco más de whisky?» 
Luego enciende otro ci
garrillo y habla de que 
ha tenido que dejar una 
película a medio hacer, 
porque en la segunda se
mana se acabó el dine
ro... ¡Oh, la aventura del 
cine!

—Me encuentro ahora 
en un momento de re- 
planteamiento. Siento la 
necesidad de encontrar 
una compensación en lo 
que hago; no trabajar 
por trabajar; no ser ac
triz por ser actriz. Ya no 
busco solamente ser una 
actriz que salga en las 
películas o en un esce
nario, sino que busco la 
satisfacción mía particu
lar al hacer un persona
je. Es decir, que ya no 
me ilusiona el hacer un 
trabajo porque sí...

—¿Tienes el suficiente 
dinero como para permi
tirte elegir?

—No creo que se trate 
de tener o no tener dine
ro, sino de una situación 
mental, psíquica, que me 
lleva a pensar así...

—Ya. Es que yo había 
oído que eras una «hor
miguita», que eras muy 
ahorradora...

—Yo tengo fama de mu
chas cosas que no soy. Es 
curioso. Tengo fama de 
«corno-hombres», de vam- 
piresa; tengo fama de 
mujer frívola, de ser ri
ca... Y resulta que no soy 
ni «come - hombres», ni

frívola, ni «hormiguita», 
ni rica...

—Bueno, Analía. Prime
ro fue Femando Femán- 
Gómez; luego, Espartaco 
Santoni, y ahora. Tato Es
cayola... ¿Qué pasa?

—Nada que merezca co
mentario. Ha ido suce
diendo lo que le puede 
pasar a cualquier ser hu
mano. Yo creo que todos 
nos enamoramos y nos 
desenamoramos. Una vez 
se acaba por culpa tuya; 
otra, por culpa del otro; 
otras, por culpa del' des
tino... Creo que soy una 
mujer bastante normal en 
éste y en todos los senti
dos... Claro que dicen y 
dicen... Pero eso es por
que yo no soy Pepita Pé
rez, sino una actriz. Y és

ta es la parte mala de los 
actores: que vivimos 
constantemente en un es
caparate. El que yo haya 
tenido en mi vida tres 
amores o cuatro, me pa
rece bastante poco... De 
mí se habla muy frívola
mente, y eso es lo que no 
se puede hacer, porque no 
me conocen.

—¿Te cuesta mucho tra
bajo vivir sola?

—Puedo vivir sola; lo 
que me parece es que no 
tengo por qué vivir sola, 
me parece que es una ton
tería, me parece que... 
Creo en la pareja, me 
gusta la pareja; la en
cuentro muy bonita, aun
que también muy difícil 
en su sentido ideal... Yo 
siempre busco la conti
nuidad en la pareja: es 
una de mis metas más 
claras. Pienso que el amor 
puede sér eterno; pero 
luego llega la vida y me 
demuestra que nó, que a 
veces nos equivocamos. A 
mí no me gusta el «flir
teo»; la prueba está en 
que he tenido pocos amo
res y todos han durado 
bastante.

Se ha propuesto ser au
téntica, todo lo auténtica 
que se puede ser, «porque 
sería muy triste pasarse 
la vida componiendo per
sonajes también fuera del 
plató o de los escenarios».

J. M. AMILIBIA 
Fotos OTERO

PUEBLO>SilBADO

MCD 2022-L5



LOS LIBREROS, 
E#0CtfPA00S POR 

LOS ATENTADOS’
CONTRA SOS 

ESTABLECIMIENTOS

PIEl
CON TRA

«Es lamentable 
que esto ocurra», 
declara el señor 
Boixareu, vicepresi
dente del gremio 
de libreros

CUANDO el 16 de abril 
de 1971, la librería 
Antonio Machado, de 

Madrid, sufría el primer 
atentado terrorista contra 
sus escaparates, se inaugu
raba una larga escalada de 
violencia contra la cultura. 
No es preciso acudir a la ya 
tópica comparación con 
«Farenheit 451», la clásica 
obra de Ray Bradbury, pero 
lo cierto es que los libros 
fueron atacados, en un inten
to de privarlos de sus fun
ciones esenciales.

Por otra parte, el pasa
do día 10 de noviembre 
las agencias de noticias 
distribuían la noticia: 
«Funcionarios de la Jefa
tura Superior de Policía de 
Barcelona han procedido a 
la detención de varias per
sonas como supuestos au
tores de los atentados 
efectuados a las librerías 
de esta capital. No se fa
cilitó el núniero de encar
tados, que tras ser interro
gados pasaron a disposi
ción de la autoridad judi
cial.»

LOS ATENTADOS
Hemos realizado una en

cuesta de urgencia entre 
los libreros de Madrid que 
han visto atacados sus es
caparates o han recibido 
anónimos de diferentes or
ganizaciones de extrema 
derecha en los que expre
san incluso amenazas per- 
sonales.

En la 
Machado 
mado de 
atentado 
sufrieron 
de mayo

librería Antonio 
nos han infor- 
que además del 
de abril de 1971 
otro el primero 

del mismo año y
un tercero el 25 de octu-

iSS-y^- sWW:S>\;:

OMS)

LA CULTURA
a la vez confían en que las 
autoridades actúen con la 
máxima energía. La captu
ra en Barcelona de presun
tos delincuentes asaltantes 
de librerías indica que la 
actuación policial ya da sus 
frutos.

bre de 1971, fecha que coin- 
cidía con el 
versario de

La librería 
conocida en 

noventa ani- 
Picasso.
Visor —muy 
el ambiente

universitario— ha sufrido 
dos acciones subversidas, 
la primera el 29 de octu
bre de 1971 y la segunda 
en julio de 1972.

La librería Fuenteteja 
también sufrió diversos 
atentados

Rayuela ha recibido ame
nazas por partes de grupos 
de extrema derecha, e igual 
le ha sucedido a Libyson, 
que además de amenazas 
también sufrió rotura de 
escaparates.

Los libreros recibían co
municaciones de un grupo 
autotitulado P. E. N. S. con 
el siguiente texto: «Las ac
ciones sobre liberías sub
versivas y contra sus per
sonas seguirán. Esa es una 
libería objetivo en tanto 
persista la venta de libros 
de editoriales marxistas y 
revolucionarias. No hay 
prisa. Llegaremos.»

Y llegaron. No sólo a 
Madrid, sino también a 
Barcelona, localidad en 
donde nuevas liberías re
cibieron las emenazas. 
Además, los locales de la 
revista «El Ciervo» fueron 
atacados, al igual que los 
locales de la Gran Enciclo
pedia Catalana,

LAS OPINIONES
La repetición de los aten- 

tados creo en la Prensa 
una campaña de editoria
les e informaciones. Los li
breros estaban, lógicamen
te, muy preocupados.

Y surgen las opiniones. 
Hay unanimidad en la con
dena. Blanco Tobio, recién 
nombrado director general 
de Cultura Popular, defi
nía la cuestión en sólo dos 
palabras: pura delincuen
cia. Su sucesor en el cargo, 
Ricardo de la Cierva, ra
tificaba el pasado día 13 en 
Barcelona su repulsa por 
tales actos y el propósito 
decidido por parte de las 
autoridades de actuar con 
la máxima severidad en los 

«Las autoridades están tomando toda clase de medidas 
para evitar estos atentados», dice el presidente del 
Sindicato Nacional del Papel y Artes Gráficas

casos en que se produzcan 
amenazas o violencias.

En una encuesta reali
zada por PUEBLO para es
te informe, las opiniones 
resultaron unánimes.

El presidente del Sin
dicato Nacional de Artes 
Gráficas, señor Hernández 
Navarro, nos decía: «Es la
mentable que esto ocurra. 
Por nuestra parte, hemos 
hecho toda clase de gestio
nes con las autoridades. 
Hemos visitado a los minis
tros de la Gobernación y 
Relaciones Sindicales. Y es
toy plenamente convencido

de que se están tomando 
todas las medidas posibles, 
tanto de prevención como 
para la captura de los de
lincuentes.»

Por su parte, don José 
María Boixareu, vicepresi
dente nacional del Gremio 
de Libreros, nos ha dicho: 
«Estamos preocupados con 
este problema, porque esti
mamos que estas acciones 
desprestigian a nuestra pa
tria. Si los que pretenden 
«higienizar» al país y creen 
que con sus actos nos be
nefician, están equivocados, 
pues lo que causan es un 
perjuicio.»

—¿Qué soluciones arbi

traría usted para resolver 
el problema?—le pregunta
mos.

Y el señor Boixareu, al 
otro lado del hilo telefónico, 
desde Barcelona, nos con
testó: «Educar a los ’’asal
tantes” y hacerles ver su 
error.»

En general, la opinión por 
parte del sector de libreros 
es unánime en la condena 
de los asaltos a las libre
rías. Los propietarios de es
tos establecimientos con 
quienes hemos hablado se 
han expresado en idénticos 
términos condenatorios. Y'

LOS ASALTANTES

Los asaltos sufridos por 
librerías, tanto en Madrid 
como en Barcelona, fueron 
obra de grupos de extrema 
derecha, o r g a n izaciones 
ilegales y clandestinas. En 
la mayoría de las ocasio
nes enviaron anónimos co
mo el que anteriormente' 
hemos señalado, en los que 
se contenían amenazas 
contra las librerías y las 
personas de sus propieta
rios. Sus acciones fueron 
realizadas por la noche. 
Principalmente se dedica
ban a romper lunas de es
caparates y lanzar botes de 

pintura contra ellos. Libros 
de las más diversas ten
dencias sufrían así un daño 
irreparable. «Además —nos 
decían en una librería—, el 
seguro nos paga los des
perfectos del local, pero no 
el de los libros.» Y así, «Los 
heterodoxos españoles», de 
Menéndez Pelayo, curiosa
mente fué uno de los tex
tos más directamente vio
lado por las piedras y la 
pintura en uno de los asal
tos a la librería Antonio
Machado.

El grupo P. E. N. S. (Par- 

tido Español Nacional So
cialista), cuyo lema es «Ni 
comunismo, ni capitalismo, 
ni separatismo», y que uti
liza como distintivo un lla
vero con la imagen de 
Hitler, ha sido el que, al 
parecer, más ha interveni
do en los asaltos. La última 
de sus actuaciones fué con
tra la revista «Agerna- 
ment», de Barcelona, el 25 
de abril de 1973.

Otros grupos que han in
tervenido en acciones con
tra librerías son: el llama
do Comando de Lucha An
timarxista, con actuaciones 
principalmente en el ve
rano de 1971; la denomi
nada Junta de Defensa y 
los Guerrilleros de Cristo 
Rey, que también partici
paron en un atentado con
tra los dibujos de Picasso.

SOLUCIONES

Ante este estado de co
sas, la ya expresada pre
ocupación de los libreros 
les llevó a realizar una se
rie de gestiones ante las 
autoridades. Como nos de
cía el presidente del Sindi
cato de Artes Gráficas en 
sus palabras, estas gestio
nes van por buen camino.

Los libreros esperan y 
confían en que todo en
cuentre solución. Y los li
bros, los pobres libros que 
muestran su sabiduría con 
modestia franciscana des
de los escaparates, siguen 
ahí presentes de día y de 
noche, esperando la aten
ción del curioso transeún
te. Nunca imaginaron, se
rios y ortodoxos ellos, una 
lluvia de piedras y pintura 
sobre sus cubiertas. Y aún 
no han llegado a compren
der que sea necesaria la 
abnegada y vigilante pro
tección policial. Los libros, 
si hablaran, habrían res
pondido a nuestra encues
ta: «Nos limitamos a cum
plir con nuestro deber».

Informe de

LUIS GARMAT, 
MARCIAL 
HERNANDEZ y 
EDUARDO 
MARTIN 
DE POZUELO

MOLLEDA
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tíves* actúan los actores ner- 
^teamerlcanos Mickey Romde 
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Se ha' bddî^O en la- isia

HA MUERTO
LA NOVIA DE

RODOLFO VALENTINO
. SARANAC (Nuevo York),—-Lila Lee, uno de los más 

destocadas estrellas del cine mudo de los años vein
te, murió ayer, a consecuencia de un ataque cardíaco, 
en el Roger Memorial Hospital de Saranac. Lila Lee 
contaba seserdá y ocho años de edad.

Dos dé sus más famosos papeles interpretativos 
fuéroñ en los películas «Hombre y mujer», de Cecil 
8. de Mille,- en 1922, y «Sangre y areno», en lo 
que figuró junto a Rodolfo Valentino.

Sus romances cinematográficos, entre ellos con Va
lentino y Charles Chaplin; fueron prófusamente di< 
fundidos y la tnqyoría de ellos terminaron felizmente

■¿ para-. Lila Lee.'/. ''

los tres matrimonio^ de lo famoso actriz térmi- 
ndron.en divorcio.' ■

PVEBLO’SABADO
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# NIXON, UN VENDEDOR

“ NIXON
LE DESSIN DE TREZ

(De «France Soir»)

PEPE PALAU

i

LA CARRERA HACIA 
LA CASA BLANCA

J. A. UGALDE 
(Servicio de Documentación)

Cincuenta 
aniversario de la 
radio en España

El pasado miércoles 14 se ha cele
brado el cincuenta aniversario de 

la radio en España. Por vez primera, 
todos los medios de comunicación so
cial que utilizan las ondas hertzianas 
en este país se han hermanado a 
través de un programa, el titulado 
«Datos para un informe», emitido por 
Televisión Española, con la colabora
ción de Radio Nacional, la Red de 
Emisoras del Movimiento, la Sociedad 
Española de Radiodifusión, la C. A. R., 
la COPE y restantes emisoras de 
radio españolas. Asi han quedado to
das hermanadas en fraternal abrazo. 
Y esa misma noche, y en Barcelona, 
tuvo lugar la fiesta de los premios 
Ondas, la veterana revista de Radio 
Barcelona, que dejó el aristocrático 
ambiente del hotel Ritz para trasla
darse al moderno y mundano Scala, 
preciosa decoración del valenciano 
Rafael García, Con los parabienes pa
ra los afortunados galardonados con 
los Ondas 73, nos hacemos esta pre
gunta: ¿Qué ha pasado este año con 
los premios nacionales instituidos por 
la Dirección General del ramo? (Diaro 
que aún queda tiempo para premiar 
este año a los mejores del pasado.

nuevo convenio 
colectivo

Los comentarios entre los profesio
nales son favorables al nuevo con

venio colectivo de la C. A. R. (Cadena 
Azul de Radiodifusión). El señor Pérez 
de Lama se ha ganado las bendiciones 
de toda esa gran familia de profesio
nales de la radiodifusión española, ya 
que hasta tienen seguros de invalidez 
y de muerte. Junto al aumento que 
les espera para enero del 74 a los em
pleados de R.-TV. E. —quizá un 20 
pór 100 sobre los sueldos actuales— y 
la actualización de los de la Cadena 
S. E. R. —un 6 por 100, según infor
maciones, para el 74—, los sueldos se 
nivelarán algo contra la subida del 
costo de vida, sobre todo la gasolina, 
para los que tienen que moverse mu
cho en ciudad y carreteras. La publi
cidad ingresa beneficios, y éstos tam
bién deben revertir sobre los profe
sionales que colaboran al éxito en la 
pro gram ación.

Fernández Abajo, 
dedicación total 
a la radio

Al dejar de presentar «Tarde para 
todos», por incompatibilidad con j 

el director del programa, Juan Anto
nio Fernández Abajo se dedica to
talmente a la radio, bien Radio Penin
sular o Radio Nacional de España. 
Fernández Abajo es un locutor de la 
escuela creada por Federico Gallo, 
gran periodista y hombre de radio y 
televisión, dedicado ahora a la polí
tica. Tienen ambos el mismo estilo y 
timbre de voz y sus ausencias se no
tan ya en la pequeña pantalla.

Jorge Arándes, 
un directivo 
moderno

El actual director de programas de 
la Red de Emisoras de Radio Na

cional es un excelente profesional, 
demostrado a lo largo y ancho de su 
carrera y cargos desempeñados. Y 
como ejecutivo moderno, deja todas 
las semanas la soledad del despacho 
para asomarse todos los domingos, a 
las tres de la tarde, a las ondas radio
fónicas, y su autorizada voz de gran 
locutor expone a sus oyentes el con
tenido y avance de lo que va a ser 
durante la semana entrante la pro
gramación de todas las emisoras de 
Radio Nacional de España. En forma 
amena y con verdadero «gancho», 
Arandes invita al oyente a sintonizar
les. Buen trabajo.

♦ Empezó en 1945 su cunera de político y 
llegó, en 1968, n In Piesidencin de

EL aparato estatal de una supernación moderna como los 
Unidos constituye un engranaje monstruoso con un 
prioritario: reproducir y ampliar la pervivencia de las estruc-

Estados 
objetivo

turas sociales y económicas que le dieron vida a él mismo. Para 
realizar esta tarea hay un método (el pragmatismo tecnológico), 
unos hombres (los tecnócratas de la political y un marco legal 
que hace tiempo dejó de ser efectivo para frenar las luchas sin 
fronteras mantenidas para llegar al Poder. Tener en cuenta las «teo
rías políticas» de unos partidos o «la ideología y la visión de un 
presidente», acerca del papel de su país en el mundo, es casi como 
creer en la cigüeña. Si a veces parece que «los demócratas son 
más progresistas que los republicanos» o que hay abismos de dife
rencia entre Kennedy, Johnson o Nixon, se trata de meras ilusiones, 
en realidad de matices. Lo que si cambian son los tiempos, la ar
ticulación de los problemas mundiales que hoy hacen aparecer las 
tensiones en una zona geográfica y mañana en otra, las necesidades 
geopolíticas de las grandes potencias, que de «la guerra fría» han 
decidido trasladarse a «la coexistencia pacífica».

Los tecnócratas, Nixon entre ellos, no 
hacen sino adaptarse a los aires que so
plan; como mucho pueden ser unos ade
lantados metereólogos y detectar los pri
meros indicios del cambio de corrientes, 
pero sus discursos, sus «slogans», sus pla
nes de reforma, sus viajes de «recons
trucción internacional, sus trajes y hasta 
sus sonrisas son propaganda que preten
de vender un producto: tranquilidad.

La oposición demócrata dijo una vez 
de Nixon que era un hombre apto para 
introducir una nueva marca de jabón o 
de dentífrico. Le pintaron bien. La ca
rrera política de Nixon se inició en 1946: 
un día halló un anuncio en el periódico 
pidiendo candidatos republicanos para 
oponerse a los demócratas en la Cámara 
de Representantes. De entre todos los 
oposicionistas, el futuro Presidente se 
llevó el gato al agua. Sus virtudes de la 
época, según las pintan los comentaris
tas, eran: labia, aspecto agradable, ve
terano de guerra, energía, tenacidad. Así 
comenzó a servir como representante del 
distrito de Whittier en el Congreso de los

• El escándalo
“Watergate” le
ha desacredita
do ante amigos y 
enemigos y se 
duda de su ca
pacidad actual 
para gobernar

Estados Unidos, cargo en el que se fogueó 
durante cuatro años, tras ser reelegido 
en 1948. Durante esta época, Nixon agre
gó un tinte espectacular a su persona
lidad política que luego iba a ser deci
sivo: se convirtió en inquisidor impor
tante del Comité de Actividades Antiame
ricanas. El carácter de anticomunista 
constituía una buena baza política en 
aquella época y Nixon la jugó a la per
fección: de la noche a la mañana se con
virtió en una figura nacional, su mofle
tudo rostro llegó a los hogares del país, 
merced a las retransmisiones televisivas 
que se filmaban en las audiencias del 
Comité. En el caso de Alger Hiss, miem
bro de la Oficina de Asuntos Políticos 
Especiales, Nixon se convirtió en el fis
cal intransigente más importante del país 
y fué su actuación personal la que logró 
la condena de Hiss por actividades co
munistas. En 1950, Nixon fué elegido se
nador por el Estado de California, triun
fo que le preparó el camino para que en 

¡ la Convención Republicana de 1952, el 
general Eisenhower le eligiera como can
didato a la vicepresidencia; tenía en
tonces treinta y nueve años. Formando 
tándem con el general y enfrentados a

LA

la candidatura presidencial de Adlai Ste
venson, Nixon se encargó de atacar la 
Administración de Truman con el arma 
de la corrupción en gran escala, cuando 
se vió sorprendido desagradablemente 
por la acusación de que utilizaba fondos 
secretos para su campaña; el inquisidor 
se veía perseguido por primera vez. Pero 
la televisión se encargó de cambiar las 
lanzas en palmas de gloria: en una re
transmisión televisada a más de sesenta 
millones de espectadores, Nixon explicó 
el origen y utilización de sus fondos, y 
declaró: «Sólo he recibido un perro de 
aguas como regalo para mis hijos y quie
ro que sepáis una cosa, a pesar de lo que 
opinéis, nos quedaremos con el perro.»

«Slicky Dicky» («Ricardito el escurri
dizo») fue el apelativo con que empezó 
a conocérsele, y humoiísticamente se se
ñaló «que un perro había salvado la 
vida a Nixon». En 1953, el Club de Eje
cutivos de Ventas de Los Angeles le otor
gó el título de «vendedor del año», por 
sus esfuerzos en «vender los Estados Uni
dos a los pueblos del mundo». En 1955, 
la revista «Life» le caracterizó como «po
lítico de plástico, carente de principios». 
Todo iba a las mil maravillas.

En 1960, Nixon fue elegido candidato 
por el partido republicano para la má
xima magistratura del país. Su «slogan» 
era «impaciencia ante la ineficacia», y 
su programa, «ley y orden». Estuvo poco 
imaginatvo en aquella ocasión para en
frentarse con otro apolíneo vendedor de 
más amplia sonrisa que venia pegando 
fuerte al amparo del poderoso clan Ken
nedy. Nixon, ya a un paso de la Casa 
Blanca, perdió, y dos años después vol
vió a perder en unas elecciones guber
nativas. Casi todo el mundo afirmó que 
«había pasado su estrella», y Nixon se 
envolvió en el silencio. Pero pasaron los 
mandatos de Kennedy y de Johnson. Una 
nueva era de coexistencia, con unos ene
migos también aplacados, flotaba en la 
atmósfera americana, envenenada por la 
contestación juvenil, las minorías racia
les y la pérdida del mito del New Deal. 
¿Quién era capaz de articular coheren
temente esas ambiguas aspiraciones? Los 
demócratas, tras la desaparición trágica 
de los dos Kennedy, habían caído en la 
bancarrota; Johnson había encenagado 
al país en la triste guerra de Vietnam, 
y no poseía más que pálidos reflejos de 
buenos vendedores políticos: Humphrey 
fue su candidato. Los republicanos ima
ginaron una trata magnífica, plantear 
en 1968 la interrogante siguiente: ¿qué 
hubiera sido del país si Nixon hubiera 
triunfado en 1960? Interesar al electora- ; 
do con esta interrogante era astuto, por
que suponía obligarle a olvidar unos úl
timos años de auténtico horror en que 
nada parecía ir a derechas. Se «remode
lé» a Nixon, se le enseñó a abrir los 
brazos en un irresistible ademán victo
rioso y el Aye Fénix resurgió de sus 
cenizas. El triunfo coronó la estrategia 
republicana, y durante cuatro años, Nixon ■ 
siguió intentando solucionar el embrollo 
de Vietnam y otros de orden interno. 
Pero su principal tarea fue la de orga
nizar el nuevo papel de Estados Unidos 
en el mundo; China se convirtió en «ni 
amigo ni enemigo», y la U. R. S. S., en 
«colaborador de la coexistencia pacífica».

En 1972, las nuevas elecciones, frente 
a un McGovern de claro matiz sospe
choso (amigo de melenudos, asiduo asis
tente a los mítines estudiantiles, amigo 
de peligrosas reformas sociales y de re
ducciones presupuestarias al elenco mi
litar), fueron fáciles, Pero ya entonces 
lus cosas empezaron a complicarse para 
Nixon y, por lo tanto, para todo el apa
rato político norteamericano. Siguiendo 
sus dos tendencias naturales: investigar 
y vender, el Presidente empezó a per
der los estribos. Los sucesivos ramilletes 
de sumarios «Watergate» explican que í-j 
Nixon había espiado —contraviniendo la H 
ley hasta a^ sus más íntimos amigos. P 
X 5^^®’O' cambio de fondos para su reelec
ción, había «vendido privilegios» a las 
comnañías de aviación, a los grandes 
«truts» metalúrgicos, a las compañías de 

y hasta a los lecheros. Nixon se 
estaba haciendo demasiados enemigos 
no por ningún hecho en sí mismo, sino 
porque sus escándalos le anulaban en su 
tarea de vendedor de ilusiones políticas 
a la ciudadanía americana y mundial. *
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DOUANE

(De «Ici Paris».!

PUEBLO-SABADO

EL “ESTRANGULADOR DEL PUERTO

NA
PAPA

El doctor 
De Torres 

descubrió la 
anormalidad

OR los comienzos del año 1971, PUEBLO se hizo eco, en varios reportojes fir- i 
modos por nuestro redactor-jefe Manuel E. Marlasca, dei que se llamó «el 
estrangulador del puerto». Un joven de veintiocho años, Manuel Delgado Vi

llegas, había sido detenido por la Policía, acusado de lo muerte de una débil mental, 
que era su novia. Inmediatamente de su detención se puso en cloro otro asesinato, 
descubierto hacía más de un mes en la misma localidad gaditana, y dei que se 
confesó autor Manuel Delgado Villegas. A partir de este momento, en Una investiga
ción policial que puede ser considerada como maestra, los hombres de lo Comisaría 
de Policía del Puerto de Santa María consiguieron saber que Manuel Delgado Ville
gas era autor de otros crímenes, hasta un total que posiblemente sobrepasa la 
veintena. Nuestro redactor-jefe escribía en aquellos fecho, hodéndose eco de los 
confesiones dei asesino: «¿Me van a curar esta enfermedad que me obliga o mo
tor?» Esto ero lo insistente pregunta de Manuel Delgado Villegos. Y, efectivamente, 
«el estrangulador del puerto» tiene una anormalidad genética conodda por el «cro
mosoma de la criminalidad». Uno enfermedad que, hiperbólicamente, puede ser tra- 
dudda en la siguiente expresión: «Ha naddo paro motar.» Ahora, Manuel E. Mar- 
lasca, que ha conseguido la importante noticia, escribe un amplio y detallado

Se ha descubierto que 
tiene el ^cromosoma 

de la criminalidad^

HA CONFESADO 
ONA VEINTENA 
DE ASESINATOS

informe sobre el asunto.

han tenido tanta preocupación inforSEGUIA la pista desde hacía tiempo.
Manuel Delgado Villegas, un hom- _____ ____ ______ ___
bre que ahora habrá cumplido los par 21, también con juna trisomía, que 

treinta años, al que tuve oportunidad ' “
mativa. Por ejemplo, la que se da en el

LOS 
CRIMENES

de ver en un calabozo de la Comisaría 
de Policía del Puerto de Santa María, es 
una de las pocas personas a las que se le 
ha descubierto el «cromosoma de la cri
minalidad». Un hombre que, debido a su 
anormalidad genética, tiene una fuerte 
inclinación a matar. Mucho se ha es
crito sobre este cromosoma. Autores hay 
que opinan que, en efecto, quien lo tiene 
nace con una inclinación al asesinato. 
Jurisprudencia extranjera hay también 
sobre el asunto, y para todos los gustos.. 
En recuadro al margen va el compor
tamiento de los jueces que han tenido 
que juzgar a criminales con esta anor
malidad. En principio se trata aquí, en 
primer lugar, de dar la confirmación a 
esta noticia sobre Manuel Delgado Vi
llegas. Después, de informar sobre lo

es el síndrome de Down; esta anor
malidad corresponde a los mongólicos. 
O las que también se dan en el par 23, 
en el que hay dos «x» y una «y» (es 
decir, al contrario del «cromosoma de 
la criminalidad»), que se refleja en el 
individuo por formas femeninas, in
cluso con desarrollo de mamas. Esta 
anormalidad se llama síndrome de Kli- 
ner-Fester.

El doctor De Torres ha descubierto 
dos casos con el «cromosoma de la cri
minalidad» en la Central de Observa
ción de Carabanchel. Uno de ellos, aun
que él no quiere hablar, es el de Manuel 
Delgado Villegas.

—¿Y el otro?
que es realmente este

Don José de Torres 
doctor en Psiquiatría

cromosoma.

es un eminente 
al que le gusta

trabajar en el anonimato. Muy pocas 
personas conocen la gran labor que, 
junto con otros colegas, realiza en el 
Sanatorio Psiquiátrico Penitenciario y 
en la Central de Observación de Cara
banchel, en donde es jefe de los ser
vicios de Psiquiatría. Sé que a él se debe 
el descubrimiento del «cromosoma de 
la criminalidad» en Manuel Delgado, 
pero el doctor De Torres se ha negado 
una y otra vez a hablar sobre el asunto, 
escudado en el secreto sumarial, ya que 
su informe ha sido adjuntado al cada 
vez más voluminoso sumario que ins
truye el juez del número tres de los 
de Primera Instancia de Murcia, nom
brado juez especial para el caso del 
«estrangulador». No obstante, al doctor 
De Torres le debo una amplia docu
mentación sobre los casos descubiertos 
en el mundo con esta misma anorma
lidad genética, así como una magistral 
lección de lo que es el «cromosoma de 
la criminalidad».

. —Pues es sorprendente, pero se trata 
de un homosexual pasivo. Es decir, todo 
lo contrario de lo que, según ustedes, 
correspondería a un individuo con esa 
anormalidad genética. Indudablemente, 
y generalizando, el individuo con este 
síndrome es más dado a la agresividad. 
Pero no quiere decir que hayan nacido 
para asesinos. Haciéndome eco de lo 
publicado por un juez del Tribunal de 
Casación en Suiza, este síndrome sólo 
significa una tendencia a la agresividad.

Hay otro caso curioso 
por el doctor De Torres. Se 
hombre que mató en un 
El Saler, en Valencia, a 
Su anormalidad, también

descubierto 
trata de un 
camping de 
una mujer.
descubierta

en el par 23, es que la «x> aparece 
partida y desplazada, uniéndose a 
otra «x».

OTROS ASESINOS NATOS
ADEMAS de Manuel Delgado Villegas parece ser 

que sólo hay otros cinco casos de hombres que 
hayan nacido con el cromosoma de la crimina

lidad y que fueron detenidos. Al menos en lo refe
rente a personas que se haya descubierto su par
ticipación en hechos delictivos intimamente ligados 
con su anormalidad cromosómica. Estos son los cinco:

Un joven australiano, de veintiún años, que 
asesinó a una muchacha de su misma edad.

®
en

Un alemán, de veintiocho años, asesinó 
mujeres. Detenido y juzgado, la pena se 

varios años a la que correspondía por los
En Francia, un tal Danielle estranguló 
prostituta. Realizado el cariotipo, dió el

a tres 
redujo 
delitos.
a una 

cromo-
soma de la criminalidad. En la sentencia se le 
apreció la atenuante de esta anormalidad,
(^ Otro alemán, también con esta anormalidad ge

nética, mató a cuatro niños. El juez no apreció 
ninguna circunstancia modificativa de la responsa
bilidad criminal y fué plenamente condenado.
(^ Un norteamericano asesinó en su país a ocho 

enfermeras. El caso fue suficientemente aireado 
en la Prensa y el criminal condenado a muerte, a 
pesar de su anormalidad genética.

—Como usted sabe, todas las células 
tienen cuarenta y seis cromosomas que 
se juntan en veintitrés pares. Esta anor
malidad que se ha dado en llamar el 
«cromosoma de la criminalidad» se en
cuentra en el par veintitrés, que es el de 
la programación genética sexual del in
dividuo.

—¿En qué consiste la anormalidad?

Volviendo al caso de Manuel Delgado 
Villegas, no cabe duda de que en su 
día la Audiencia se enfrentará a un 
curioso problema. Si difícil fué la in
vestigación policial, si complicada la 
instrucción del sumario, si trabajosa 
la comprobación de los crímenes con
fesados por Manuel Delgado, se me an
toja que no menos difícil va a ser la 
vista de la causa. Al final el informe 
psiquiátrico pesará en la calificación. 
Y el caso de Manuel Delgado Villegas 
pasará a la historia judicial española 
merced al descubrimiento de un emi
nente psiquiatra.

—En el hombre, este par tiene una 
<x> y una «y». La anormalidad con
siste en una trisomía, es decir, que
tiene

Me 
otras

una sola «x> y dos «y».
Un reportaje de

dice el doctor De Torres que hay 
anormalidades genéticas que no

Manuel E. Marlasca

LOGICAMENTE. el 
periodista lucha 
con el secreto su

marial a la hora de ob
tener información. Se
creto que soy el pri
mero en respetar. Por 
eso hay que echar ma
no del archivo. Y en 
él tengo anotados die
cisiete crímenes que 
confesó Manuel Del
gado Villegas. Desco
nozco si todos se pu
dieron comprobar, aun
que si muchos de ellos.

PUERTO DE SAN
TA MARIA.—De dos 
golpes de karate mató 
a un joven, tirando su 
cadáver al río.

PUERTO DE SAN
TA MARIA.—Estrangu
ló a una débil mental.

MATARO. — Estran
guló a una anciana.

BARCELONA.— Ma
tó con una silla a un 
comerciante.

SAN FELIU DE GUI
XOLS. — Estranguló a 
una extranjera porque, 
según él, había inten
tado envenenarle échán- 
dole una pastilla en su 
vaso.

VALENCIA 0 ALBA
CETE.—Duda en situar 
el escenario del crimen. 
Mató a una mujer y 
la metió en un cuba.

BARCELONA. — Es
tranguló con un cable 
a un homosexual.

MADRID.—Mató a 
un anciano que, según 
él, había intentado abu
sar de una niña.

ALICANTE. — Asesi
nó a navajazos a una 
mujer.

PARIS. — Con una 
pistola mató a cuatro 
jóvenes delincuentes, 
en cuya banda iba a 
entrar Manuel.

PARIS.—En uno de 
los puentes del Sena
estranguló a una 
jer que le había 
nunciado.

COSTA AZUL 
sabe determinar el

mu- 
de-

(no 
pun-

to exacto).—Mató a 
un homosexual, gol
peándole con un rodi
llo de amasar harina.

COSTA AZUL— 
Aplastó con una piedra 
la cabeza de una mu
jer que estaba toman
do el sol en la playa.

CERCA DE ROMA.
Mató a 
pensión 
porque 
gún su 
«había 
de él».

la dueña de la 
donde vivía 

—siempre se- 
confesión— se 
encapric hado
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E
l dnhirón de Madrid, según dotes recogides por el 

Ayentemiento y correspondientes al mes de diciembre 

de 1972, está compuesto por uno población de ocho

cientas cittcuenta mil personas. En este chequeo urgente 

hemos querido encentrar los problenras más urgentes que 

afectan a esto población, que supone la cuorta porto de 

lo totalidad de la capital. En la encuesta se repite oigún 

problema de un barrio poro otro. Problemas comunes, afi

nes, que sin duda está en el ánimo de todos el solucienar- 

ios lo más rápidamente posible. El cinturón de los capitales 

es, en definitiva, el gran desahogo de los ciudades. Lo ex

pansión ha logrado el milagro de que no seo un cinturón 

de chabolas, sino, generalmente, un alegre cinturón de 

cosos nuevas, de gente joven que aspira o vivir sin más 

problemos que los personales. Por eso tal vez uno de los 

problemas que se repite en varios barrios es el de Ick 

chobolas, que contrastcm violentamente con lo airosa figura 

de los modernos edificios.

VlLLAVEBDE-MEOIOOIñ

CONTAMINACION
Y CHABOLISMO
ZONA clave del cin

turón de Madrid es 
la Zona Sur, con 

sus distritos de Argan
zuela, Villaverde, Me
diodía. Con sus barrios 
de Orcasitas, de Pe
ñuelas. Con su salida 
tierra afuera de la ca
rretera que lleva a An
dalucía. Con sus gran
des complejos ciudada
nas, como la Ciudad de 
los Angeles.

Allá por Legazpi, 
aunque sean otros mu
chos los problemas de 
que se podría hablar, 
reside el mayor índice 
de contaminación de 
Madrid, merced a las 
múltiples factorías e 
intenso tráfico de la 
zona. Mediodía es dis
trito que, merced a ha
berse, diríamos, «cen- 
trificado», ha- elimina
do muchos de los pro
blemas clásicos de las 
barriadas, tales como 
lo puedan ser el chabo
lismo, la urbanización, 
los servicios públicos, 
los transportes, etcéte
ra, para crearse pro
blemas nuevos, tales 
como el del tráfico y la 
contaminación.

Pero, apenas a unos 
kilómetros, cuando ya 
se vilumbra el campo, 
las necesidades de res
tructuración son otras. 
Hemos acudido a la 
voz de don Antonio 
Lázaro, concejal por 
los distritos de Argan- 
zuela-Villaverde.

—^Problema impor
tante a solucionar es 
el chabolismo.

—¿Cuántas chabolas 
hay en la zona de Vi
llaverde?

—Alrededor de mil 
ochocientas, en las que

habitan cerca de doce 
mil personas.

Y problema impor
tante es también la 
circulación del sur de 
Madrid, cuya solución 
reside en la esperanza 
de la gran avenida de 
La Paz, en la desapa
rición de Peñuelas y en 
el traslado del Mata
dero y de los merca
dos.

Respecto a los servi
cios públicos, así como 
los transportes, la zo
na se halla, en lo que 
cabe, perfectamente 
cubierta. No existe pro
blema de escolaridad.

Pero, si echamos ma
nos a las estadísticas, 
sí nos toparemos con 
una cita clave, que ha 
constituido el asfalto 
entre el cruce de Villa- 
verde y Los Angeles en 
uno de los puntos «más 
negros» de España. Los 
puentes están distan
ciados y los peatones 
tienen pocas posibili
dades para cruzar de 
un lado a otro en la 
avenida de Córdoba, 
inicio de la carretera 
de Andalucía.

—Aparcamientos es 
otro problema. La car
ga y descarga, que 
congestionan la circu
lación. Habrá que lu
char por la supresión 
del rodaje de camiones 
de gran tonelaje a cier
tas horas del día. Se 
haría una circulación 
más fluida y resolve
ría, en parte, el grave 
problema de la conta
minación.

SAN BLAS - HORTALEZA

ENSEÑANZA Y CHABOLISMO
SAH Blas, uno de los 

distritos más populo
sos de este Madrid que 

crece y crece sin parar, 
presenta diversos y graves 
problemas, me imagino que 
como todos los sectores del 
cinturón de la ciudad que 
tratamos de analizar. Tie
ne censados unos 125.000 
habitantes, pero la cifra 
real alcanza los 250.000, 
porque la masa procedente 
de la inmigración es in
calculable, y son muchos 
los que llegan cadá dia. 
Según datos que nos ha 
ofrecido el presidente de la

Junta municipal de San 
Blas y Hortaleza, José An
tonio Garcia Alarilla, el 
mayor problema de este 
primer distrito radica en 
la falta de plazas escola-

si al mismo tiempo de na
cer, y cincuenta de ellas 
están aún sin pavimentar. 
A otras sesenta les falta 
alcantarillado y alumbrado. 
La delincuencia, que llegó

res. Sí, en San Blas faltan a ser alarmante, ha dismi-
como 11.000 plazas escola
res.

Algo que se aprecia en 
San Blas es la falta de ca
lidad y solidez en las vi
viendas. Parece como si se 
hubiera construido muy de 
prisa... y para poco tiem
oo. Las casas son viejas 
tempranas. Las calles se 
han quedado estrechas ca-

nuido algo desde que se 
instaló allí una comisaría. 
En cuanto al chabolismo, 
sin embargo, su presencia 
no es muy notoria.

En este aspecto, en el del 
: chabolismo, se lleva la pal

ma Hortaleza. El ministro 
• Utrera Molina ha solucio-

• nado el problema de dos
zonas, pero aún quedan

ÁFPinFiyTFQ nr nunii ArifiM<«lb w ■jF BL» BI BLwZik BLz BI BUBI
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diez repletas de chabolas. 
Aquí también hay proble
mas con los niños, pero en 
sentido diferente al de San 
Blas. En Hortaleza no hay 
tanta escasez de plazas es
colares, pero se necesitan 
con urgencia guarderías 
infantiles. Pero quizá el 
mayor problema radique 
en la falta de residencias 
para ancianos; es verda
deramente doloroso ver a 
esos hombres con boina v 
chaqueta de pana, que 
acompañaron a sus hi'os 
en la. aventura de buscar 
una forma de vida mcor; 
ver a estos hombres, digo, 
aguantando el frió inver
nal en las calles, al borde 
de las carreteras, sin tener 
a dónde ir. Harían falta 
unas seis residencias para 
ellos.
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Este distrito de Horta
leza, que alberga a unos 
105.000 habitantes, es el 
menos contaminado de 
Madrid, casi no conoce la 
polución. Está formado cor 
diversos núcleos o peque
ños pueblos, sin integra
ción armoniosa, con gran
des extensiones de terreno 
separándolos. De ahi que 
las comunicaciones entre 
estos núcleos sean malas. 
Si no se construyeran 
nionstruos de cemento y 
arbitrariamente, Hortaleza 
podría, ser una bella salida 
del Madrid congestionado 
v contaminado. Pero...

J. M. A.

FUENCARRAL-MONCLOA
CHABOLISMO 120i$ DEPOBIIMS
INCLUYE esta zona madrileña a un gran sector de la 

población. En este área se encuentran zonas de tan 
diferente problemática como El Pardo y el populoso 

barrio de Tetuán (con 200.000 habitantes este último). 
Si hemos de determinar cuál es el problema cuya 
solución requiere de los más urgentes esfuerzos muni
cipales, no podemos citar otro que el del chabolismo.

Por citar un segimdo problema, en el cual los repre
sentantes municipales vienen dando el do de pecho últi
mamente, señalemos el de la falta de campos depor
tivos, más acusado, naturalmente, en el distrito de 
Fuencarral-Tetuán que en el de Moncloa.

Otro problema, en vías de solución como los dot 
citados anteriormente, es el de los cinturones de ronda 
o, si se prefiere, el de los accesos a Madrid por esta 
zona. Aquí, como todo el mundo sabe, están implicadas 
otras jurisdicciones no estrictamente municipales, tales 
como la del Departamento de Obras Públicas y la de 
la Comisión del Area Metropolitana. En estos momen
tos el proyecto más avanzado es el de la llamada ca
rretera de la playa.

A título informativo diremos que en este área de 
Madrid se encuentran, entre otros, los barrios de Peña 
Grande, Cuatro Caminos. Fuencarral propiamente diclio 
(124.000 habitantes!, Castillejos, Moncloa propiamente 
dicho (107.000 habitantes), etc.

A. C.

MCD 2022-L5



CONCLUSION

BUS

Y ALUMBRADO

bastón

ENSEÑANZA Y TRAFICO

Mery CARVAJAL

G. L.

.ATINA - CARABAN CHE

MOR AT ALAZ - VALLECAS
dos 
son

par- 
el de

Ingenieros.
—¿Cuenta el distrito 

tantes zonas verdes?
—Se han inaugurado 

ques importantes, como

NA población de cerco de doscientos mil habitantes censados 

es lo que completan los distritos de Vallecas y Moratalaz. 

Uno gran densidad humana que, naturalmente, lleva con*

sigo o acarrea una serie de problemas de diversa índole, todos 

aquellos derivados fundamentalmente del fenómeno de la con

centración. los de Vallecas son problemas de barrio antiguo, de 

colles estrechas, de viejos servicios, los de Moratalaz, por el 

contrario, son problemas de barrio nuevo, donde ni la estrechez 

de los calles ni lo antigüedad de los servicios pueden ser, o al 

menos deben ser, motivo de preocupación. Sin embargo, uxus y 

otros tienen problemas comunes: enseñanza, trófico, etc.

German 
LOPEZARIASB

J. M. AMILIBIA 
Antonio CASADO 
M. E. MARLASCA^

STA es, en definitiva, la panorámica del 
cinturón de Madrid. La capital ha de
jado ya de ser el centro, y del mismo 

modo que la mayor parte de los habitantes 
de Madrid son de provincias, Madrid no es 
sólo el centro de la ciudad, sino que tam
bién está compuesto por ese amplio cintu
rón que le rodea. Solucionar los problemas 
del centro, que cada vez son mayores y más 
comprometidos, es algo verdaderamente 
importante. Pero no hay que olvidar o dejar 
en un segundo plano los pequeños y gran
des problemas de este cinturón que aprieta 
a la ciudad, que la ciñe, pero que, lejos de 
oprimirla, sirve para desahogaría.

PAVIMENTACION

El problema fundamen
tal de Moratalaz, proble
ma agobiante, que tam
bién afecta a Vicálvaro, 
es el de la enseñanza. 
Una población escolar de 
cerca de veinte mil niños 
se encuentra práctica
mente desasistida, puesto 
que los grupos escolares 
existentes no tienen capa
cidad para enfrentarse 
con el número de alum
nos. Por otra parte, hay 
gran dificultad para abrir

centros docentes privados, 
ya que los locales perte
necen a la constructora, 
y los precios resultan 
prohibitivos para poder 
mantener una academia. 
Se da. además la circuns
tancia de que están pen
sados como locales co
merciales, y resultan pe
queños para montar en 
ellos un centro de ense
ñanza. Don Manuel Már
quez, presidente de la 
Asociación de Vecinos de

uno de los polígonos, 
dice:

—Se está dando el ca
so de que parte de la po
blación escolar se está 
marchando del barrio a 
colegios privados...

Otro problema que an
gustia a los habitantes de 
Moratalaz es el aparca
miento insuficiente a to
das luces, dado el número 
de vehículos que en él se 
concentran.

Los problemas de Va
llecas están directamente 
relacionados con las vi
viendas —escasez de vi
viendas, viviendas provi
sionales— y del tráfico, 
que, especialmente en ho
ras-punta, se convierte en 
un auténtico drama. Salir 
de Vallecas o entrar en 
Vallecas en las de regreso 
de trabajo o de ida 
hacia él, supone una 
enorme pérdida de 
tiempo.

L distrito Latina-Carabanchel 
es una gran ciudad con vida 
propia dentro de la capital 

de España. Cuenta con una po
blación aproximada de unos seis
cientos mil habitantes y una ex
tensión de 40 kilómetros cuadra
dos. Hemos querido consultar los 
problemas de este distrito, los acu
ciantes y los más pequeños, a don 
Gaspar Ledesma López, que tras 
siete años de ser concejal ha vuel
to a ser reelegido en las últimas 
elecciones. Tiene cincuenta años, 
es graduado social, trabaja en el 
Metro, nació en este distrito y vi
ve en Carabanchel Alto desde 
hace veinticinco años.

—En general el problema más 
grave que tiene planteado este 
distrito es el de la pavimentación, 
que afecta a todos los barrios, en 
mayor o menor medida, pero a 
todos. Faltan por asfaltar unas 
ciento cincuenta calles, y mientras 
he permanecido en este cargo de 
concejal, antes de volver a ser 
reelegido, se han asfaltado más 
de doscientas.

Los barrios de Aluche, Lucero, 
Campamento, Cuatro Vientos y 
Las Aguilas son quizá de los más 
problemáticos, contando con una 
población de unas ciento ochenta 
mil personas.

—El problema que debe solu
cionarse más rápidamente en 
Campamento es el del alumbra
do. Los barrios del Lucero y de Las 
Aguilas tienen muchas calles sin 
pavimentar. Aluche sufre falta de 
escuelas porque tiene un índice 
de natalidad muy alto al estar po
blado por matrimonios muy jóve
nes, sobre todo Puerto Chico. 
Cuatro Vientos es quizá el barrio 
que más necesita de la pavimen
tación. Las empresas privadas no 
han terminado las obras que de
ben realizar en las calles. Muy 
especialmente en el Parque Eu
ropa. Este no es un problema del 
Ayuntamiento, sino de las empre
sas privadas que tienen la obliga
ción de pavimentarías.

—¿Cómo están los transportes 
en todo el distrito?

—Se van arreglando, aunque 
sigue siendo un gran problema 
en las horas-punta por los po
cos puentes que hay para cruzar 
el río Manzanares.

—¿Sigue latente el chabolismo?
—Hay unas setecientas chabo

las, pero el Ministerio de la Vi
vienda ya ha tomado cartas en 
el asunto y van a solucionarse. 
Las chabolas están situadas en 
Comillas y en el Camino de los

San Isidoro y el del ex alcalde Car
los Arias. Junto con el parque 
Sur y los límites de la Casa de 
Campo forman una superficie 
grande de zonas verdes. De todos 
modos hay que dotar al distrito 
de muchos metros más.

—¿Falta alcantarillado?
—Aún falta, pero se han hecho 

muchos kilómetros en los últimos 
años.

—¿Cómo funcionan los servicios 
públicos de teléfonos, correos y te
légrafos y gas?

—Correos y teléfonos funcionan 
muy bien. Sin embargo, el gas es
tá instalado en una extensión pe
queña. Me refiero al gas ciudad. 
Lo que sí es necesario, pienso yo, 
es una comisaría, porque sólo 
existe una, y aunque el distrito es 
tranquilo, creo que sería nece
saria.

—¿Hay mucha contaminación? 1
—La hay en las zonas de la ri- | 

bera del Manzanares y en algu- | 
ñas zonas industriales por las fá- | 
bricas tremendas que se han ins- 1 
talado, como frente a Orcasitas. 1 
En el resto del distrito, al ser ba- | 
rrios altos, no hay excesiva con- | 
taminación. |

PUEBLO-SABADO
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Se dice que estará 
en Madrid el día 20AMA Y LOS MIEDOS

e Vuelve
María Callas?

Juntos estaban María y me dijo con voz treme-

Ya me dijo entonces su

dijo a

So nr í e levemente —Mis memorias

T
AMBIEN la princesa 

Ana tiene miedo a la 
Prensa, quizás por

que en la democracia 
constitucional de Inglate
rra tenga cabida la crítica 
a la familia real o a cual
quier ministro que se des
mande. Lo cierto es que ni 
los temores de la princesa 
con esta libertad periodís
tica, ni ia perfecta organi
zación de su boda, pueden 
tener preocupaciones en es
ta ocasión. Ana y Mark son 
una pareja ideal para las 
cámaras de los fotógrafos, 
y su romance, coronado 
con una sencilla boda en 
ia abadía de Westminster, 
ha constituido un gran 
ejemplo que deberían te
ner muy en cuenta los 
amigos de las pompas y 
la fastuosidad.

El estado de emergen
cia, reverso negativo de es
ta bonita postal dei 14 de 
noviembre de 1973, en la 
historia de Isabel II, no ha 
podido ensombrecer la ce
remonia ni arrancar de las 
calles londinenses a la mul
titud de «fans» de la pa
reja. Irlanda no se ha ma
nifestado en contra del 
amor real de una princesa 
con su plebeyo capitán. 
Carlos, futuro rey de los 
ingleses, ha regalado su 
fiesta de cumpleaños a la 
atractiva novia, y su her
mano el principe Andrés y 
iady Sarah Armstrong Jo
nes, hija de la princesa 
Margarita, fueron los úni
cos pajes de este aconte
cimiento, que, como hemos 
dicho, convierte a una prin
cesa ingiesa en simple se
ñora de un capitán.

El traje que eligió Ana, 
en la boutique Small, real
zaba bien su figura; Ana, 
por amor, o con amor, ha 
adelgazado unos ki1itos 
durante el noviazgo. El 
peinado fue meticuloca- 
mente estudiado para real
zar el óvalo alargado de 
su rostro. La corona, sin 
extravi^ancias ni excesiva 
riqueza, recogía con arte 
el velo de tul ilusión, ar
tísticamente bordado. Un 
pequeño anillo en el dedo 
meñique de Ana (quizás 
regalo de Mark) figuraba 
en primera línea, en el cor
to recuento de sus joyas, 
y todos hemos visto que 
los zapatos blancos de es
ta ceremonia no añadían 
más que dos o tres centí
metros a su figura.

El príncipe Felipe pre
guntó a su hija ante la 
puerta de la abadía:

PUEBLO-SABADO

•~¿Soguro 
arrepientes?

que no to

Y Ana, muy sonriente, 
le contestó:

—Vamos adelante, papá.
Una hora después, el 

matrimonio saludaría a un 
pueblo enfervorecido por su 
princesa, con muestras de 
verdadera alegría. Los co
mentarios en esta ocasión 
fueron los siguientes. El 
duque de Edimburgo:

—¡Esto es fantástico!
A lo que Ana le contes

taría:
—Veremos a ver qué di

ce ahora la Prensa de mí.
Y la Prensa parece que 

sólo se ha manifestado a 
favor del amor, da la fe
licidad y del hermoso con
junto que forman, física y 
deportívamenta, loa seño
ras da Philips.

R.
(Fotos Keystone-Ne- 

mes y Cifra.)

Guapa novia para 
deportivo capitón

Ull

M
ARIA Collas, ese mito viviente, viene o cantar a Ma
drid. Eso se dice, aunque trotándose de Moría 
Collas nunca hay nodo seguro. Por todos es sa

bido que es lo reina de la «esperntó». Sin embargo, des
pués de su debut en Hamburgo, parece que sus proyectos 
de actuaciones tienen visos de seriedad. De lo Collos se 
habla ahora mismo por dos muy especiales cuestiones: sus 
memorias y su posible matrimonio con su asiduo acompa
ñante desde hace ya meses, el cantante italiano Giuseppe 
Di Stéfano.

Giuseppe cuando el pa
sado 6 de enero —fue 
como un regalo de Re
yes— entrevisté a la di
va en la Costa del Sol, en 
la casa del millonario y 
encantador señor Moore, 
que luego acogería tam
bién a los Onassis. Habla
mos entonces de amor. Sí, 
Y la Callas me dijo:

bunda:
—Yo soy la muy ama

da, la muy respetada.
Además, 
sustituir 
otras...

hay que saber 
unas cosas por

intención de volver a 
cantar en público, ya me 
habló entonces de sus 
memorias.

La Prensa 
inundial se 
oenpa de la 
publicación 

de sus 
memorias y 
de su posible 

boda con 
Giuseppe 

Oí Stéfano

—El amor es lo prime
ro, pero no me preocupa,
porque yo 
recibiendo 
pre.

estoy dando y 
amor siem-

Di Stéfano junto a la 
chimenea, en silencio. Ya 
grabaron el disco con 
arias de Verdi que tenían 
en proyecto. Pero después 
de esto, han seguido sa
liendo juntos. Y ahora, en 
los recitales de la Callas, 
interviene también Giu
seppe... No, no tendría 
nada de extraño que se 
casaran, pero tampoco 
que mañana se enfada
ran y se separaran, o que 
continuaran viviendo 
juntos mucho o poco 
tiempo. María Callas tie
ne una gran personali
dad, una gran viveza; yo 
la miraba aquella noche 
y pensaba que era el ge
nio hecho carne. Estuvo 
muy amable... Solamente 
se enfadó un poco, muy 
poco, cuando le pregunté 
que si no echaba de me
nos una isla y un yate, 
Y fue entonces cuando

—Soy aún muy joven 
para escribír mis memo
rias —me contestó—. Pe
ro ya he comenzado a 
recoger cosas para em
pezar a escribirías.

Por lo que parece, aho
ra ya está a punto de pu
blicarías, aunque mucho 
me temo que aún pase 
algún tiempo antes de 
que las veamos en las li
brerías. Los comentaris
tas de estas cosas escri
ben, piensan, que van a 
ser escandalosas, y que 
la «jet society» puede 
echarse a temblar. Luego 
quizá resulte que no es 
para tanto y que hasta 
Onassis acuda a la fies
ta de gala para la pre
sentación del libro. Re-
cuerdo lo que me 
este respecto:

habla 
de mirán de mi vida y 

trabajo. ¿Por qué han de
ser un escándalo? Mi vi
da no ha sido un escán
dalo. Siento odio hacia 
esa palabra, sí, porque 
parece que tapa toda una 
vida, llena de trabajo, su
frimientos, arte... Pare
ce como si la vida priva
da pudiera anular una 
vida artística llena de 
sacrificios. Si un día be
bes, eres una borracha; 
si un día amas, eres la 
amante... Es terrible, te
rrible.

Y antes me había di
cho: «¡Por favor, sea us
ted original! No me pre
gunte por Onassis.»

J. M. AMILIBIA 
Fotos OTERO
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ISRAEL
UNA^ guerra hace daño a todo el mundo. A Israel, 

más. Pero ésta, la «del Yom Kippur» —apelación 
judía— o «del lo Ramadán» —denominación árabe_ , 

ha servido para algo positivo: una revisión de las es
tructuras militares y políticas del Estado.

Se dice que, en estos momentos, todas las escuelas 
de guerra de todos los países están estudiando el nuevo 
enfrentamiento de entre unos y otros, especialmente en 
el frente Sur.

Pero hoy quería hablar de la «guerra total», de la 
que el pueblo israelí lleva haciendo desde 1948. Los casi 
tres millones de habitantes del país —y muchos, si no 
todos, sus hermanos de raza en el extranjero— están en 
armas, cualquier clase de armas.

—Esta no es la cuarta 
guerra, es la cuarta bata
lla de una guerra que dura 
más de veinticinco años 
—me han dicho varias ve 
ces y no' sólo militares.

EL
DE

AEROPUERTO 
FIUMICCINO

Al 
rra,

primer día de la gue- 
mi periódico envía a 

Vicente Talón a El Cairo y 
a mí a Tel Aviv. Aglae 
Masini estaba ya en Bei
rut. En dos horas estoy en 
Roma. Pero antes de bus
car un medio de trans
porte para Israel hay que 
obtener un visado. Que me 
dan con poca dificultad en 
un Consulado protegido 
por la Policía italiana al 
exterior, y dentro, por 
puertas blindadas, control 
estricto y jóvenes israelíes 
pertenecientes, con segu
ridad, a los servicios se
cretos.

En Fiumiccino hay dos 
vuelos «charter» a Tel Aviv. 
Los dos de la compañía 
israelí El Al. Las demás 
suspendieron sus viajes. Y 
una muchedumbre hete
róclita se amontona alre
dedor de los despachos. Los 
e m p leados, evidentemente 
sobrepasados por los acon
tecimientos, no dan abasto. 
Ni soñar con encontrar una 
plaza para mí. Me voy a 
la oficina de Iberia, y los 
empleados de nuestra com
pañía me echan una mano. 
Me dicen que espere. Y 
espero. Tres horas.

—¿Va usted a Israel? 
—es un chico joven y fuer
te con barba. Me habla en 
un español bastante correc
to—. Ya lo escuché hablar 
con el de Iberia. ¿Va usted 
a incorporarse?

Le cuento que soy perio
dista y no judío. El viene 
de España, donde estaba de 
vacaciones. Con un amigo, 
que está a su lado. Hablan 
en hebreo con otros. Unas 
chicas discuten entre ellas, 
y de pronto una se echa a 
llorar. No tiene dinero para 
pagarse el pasaje.

—No seas tonta —le dice 
uno de mis nuevos ami
gos—. Ahí, en esa otra 
ventanilla, es donde dan los 
créditos.

En efecto, para los que 
están en edad militar. El Ai 
hace un descuento y hasta 
hace crédito mediante pre
sentación d e 1 pasaporte. 
Eso ya lo había visto en las 
oficinas centrales en el 
centro de Roma.

Un grupo de personas 
mayores esperan paciente- 
mente sentadas en sus bul
tos. Son judíos, israelíes o 
no, que, ante las noticias 
de derrota, quieren «ir a 
morir por Jerusalén».

Consigo mi pasaje en el 
primer avión y unos jó
venes me rodean. Me ha
blan en hebreo y no en
tiendo nada. Me sirve de 
interprete el primero que 
encontré. Quieren que te
lefonee a sus familias pa
ra decirles que ya llegan. 
De acuerdo. Lo hago desde 

' el hotel.

CORREOS, 
RECOGIDA 
DE BASURAS 
PAQUETES...

Las cartas tardan en lle
gar. Las comunicaciones, 
en cambio, son francamen
te buenas —una conferen
cia Tel Aviv-Madrid puede

Lev. Y ellos solos sopor-
ñas. Su arrogancia, su po
der económico y su publi
cidad le han atraído mu-

(De «Le Figaro»)

papel

wwo

escuelas 
sus ser- 
mayores 
defensa

Ya he contado varias ve
ces en crónicas anteriores

tar no vaya 
frente cuando 
No se conoce 
de retraso ni

Los niños de las 
acuden a ofrecer 
vicios. Porque los 
se ocupan de la

nos de deserción. La gue
rra se hace porque no hay

a volver al 
se lo dicen, 
ningún caso 
mucho me-

LAS PELEAS 
ENTRE MILITARES

ENCUENTROS 
EN EL DESIERTO

de mi unidad y debo 
incorporado antes del 
necer.

—¿Y te dan un 
con eso escrito?

estar 
ama-

tardar en obtenerse entre 
cinco y diez minutos—. Mis 
crónicas pasan por telex en 
general. Y la demora de
pende de la cantidad de 
compañeros —éramos 940 
enviados especiales— que 
transmiten a la misma 
hora,

Pero los servicios civi
les no marchan igual. Tel 
Aviv como Jerusalén, Hai
fa o Beersheva son ciuda
des sin hombres. Todos, en
tre dieciocho y cuarenta 
años, están en el frente.

pasiva. Si alguna vez se 
encuentra un taxi, el con
ductor tiene más de sesen
ta años.

Un general retirado 
—quiero decir que es muy 
mayor— dirige la recogida 
de basuras. A sus órde
nes, reclutas de doce, tre
ce, catorce años. Y la ciu
dad está limpia como si 
fuera la paz.

El primer día que dis
pongo de un coche voy a 
Jerusalén. La noche cae 
pronto .sobre Oriente Me
dio. Son las cinco de la 
tarde y hay que encender 
los faros. En el centro de 
la ciudad, unos policías me 
paran. Son hombres de 
más de cuarenta años y 
chicas jóvenes, todos uni
formados. Me hablan en 
hebreo, como siempre, y no 
entiendo. Me señalan mis 
faros y sigo sin compren
der. De un portal oscuro 
—la ciudad está sin luz, 
orden de «black-out»— sa
len unas siluetas pequeñi
tas. Dos delante del coche 
y dos detrás. Se agachan. 
Miro a ver lo que hacen. 
Me están pintando de azul 
los faros. Los miro mejor, 
y el jefe de los cuatro debe 
tener unos diez años. Es el 
mayor. Quiero darles unas 
monedas, se ech!an a reír 
y dicen que no con la ca
beza,

—«Toda rabá» —me gri
tan—. Gracias.

En pueblos y ciudades 
hay centros de expedición 
de paquetes para los sol
dados en el frente. En uno 
de ellos, no lejos del hotel 
donde vivo, he podido en
trar una mañana. Una se
ñora algo mayor, pero gua
písima, dirige uno de los 
talleres. Cincuenta opera
rías hacen paquetes sin

lo duro que es atravesar el 
Sinaí. De Tel Aviv a 
Beersheva o a El Arisch, la 
cosa no es demasiado di
fícil. Luego empieza lo más 
pesado. Pocos beduinos 
aparecen en el camino. 
Siempre cruzamos o ade
lantamos a los convoyes 
militares. Tanques enormes 
sobre camiones aún más 
grandes. «Half-tracks» y 
autobuses de las empresas 
de transportes. Y auto-sto- 
pistas. Soldados, sin cas
co, con gorra o sin ella, 
pero siempre con la metra
lleta al hombro. Van o vie
nen del frente. Una vez re
cogemos a uno.

—En mi casa no saben 
nada de mí desde que em
pezó la guerra. Ahora, que 
padece que esto se ha cal
mado, me han dado cua
renta y ocho horas de per
miso.

'r‘!Wítxr«Sí''Síií’*«í«íOTsmstssw*a^^

♦ Mujeres, niños 
y ancianos cubrie* 
ron los servicios 
auxiliares

♦ El permiso para 
los soldados era 
su palabra de re
gresar al frente 
parar. Son mujeres mayo
res y chicas muy jóvenes.

—En mi taller —^me 
cuenta la encargada— ha
cemos una media de veinte 
mil paquetitos diarios. Lle
van dos o tres frutas, me
dio paquete de tabaco, una 
caja de cerillas, un boca
dillo...

Su marido es médico y 
está en el frente del Go
lán. Me dice que si he ido, 
y al saber que ya estuve 
tres veces, no para de ha
cerme preguntas. No sabe 
nada de él desde que em
pezaron las hostilidades. 
Tiene una hija en el Ejér
cito, que le ha telefonado 
una vez, y un hijo en el 
Sinaí. La pequeña está en 
Correos.

—Como es deportista la 
han encargado de la dis
tribución. Tiene ya quince 
años.

El ministro de Comuni
caciones, Shimon Peres, pi
dió al pueblo israelí que, 
para paliar la escasez de 
transportes públicos, reco
giesen a los que hacían au
to-stop donde quiera que 
fuese.

Dos soldados que venían 
del Golán suben conmigo 
a la salida de Tel Aviv. 
Uno se queda en Ramia, y 
el otro sigue hasta Jeru
salén. Se llama Jaim, está 
casado y tiene dos hijos. 
En la vida civil es tornero.

—¿Cuántos días llevas de 
permiso? —todo el mundo 
se habla de tú.

—¿Días? —se echa a 
reír—. Salí esta mañana

—¿Para que? Me dice el 
oficial que me vaya y me 
voy. No hace falta papel.

Esto me asombra y aca
bo por comprobarlo con 
oficiales más tarde. En el 
Ejército israelí, los permi
sos se dan así. A nadie 
se le ocurre que un mili-

Un soldado femenino israelí controla el paso de perio
distas a puntos de zonas militares.

más remedio. Y la hacen 
todos.

Hasta aquí nos han lle
gado ciertos ecos de lo que 
se dice en los países ára
bes. Y uno de los más cu
riosos, eso de que los pi
lotos israelíes van atados 
a los asientos de sus avio
nes. Yo no los he visto su
bir a las carlingas, pero es
taría dispuesto a jurar que 
es falso. No podría ser así, 
dada la mentalidad del 
pueblo judío.

De esto no se para de ha
blar —y pienso que se 
seguirá hablando durante 
mucho tiempo—: la crisis 
a nivel de generales.

Que la estrella de Moshe 
Dayan se haya eclipsado es 
mucho decir. Pero la ver
dad es que su popularidad 
ha sufrido un rudo golpe. 
Los tres primeros días de 
guerra han sido fatales pa
ra el prestigio del Ejérci
to. Y las explicaciones que 
la extrema derecha y el 
ministro Shapiro pidieron 
en la Knesset (Parlamen
to) todavía no se han da
do. Al menos, completa
mente. El jefe de los Servi
cios de Información Milita
res, general Eli Zeira, cayó 
el 10 de octubre, siendo 
sustituido por uno de los 
más inteligentes de todo el 
plantel, Aharón Yariv.

Lo cierto es que el Go
bierno —y, claro, el Ejér
cito— sabía perfectamente 
el día y hasta la hora del 
ataque. Pero decidió no ha
cer sino encajarlo. Ser otra 
vez el Estado agresor era 
demasiado para la opinión 
pública mundial. 800 hom
bres defendían la línea Bar 

taron el empuje del Ejér
cito egipcio, perfectamen
te armado y entrenado. Las 
cuarenta y ocho horas si
guientes han sido la más 
dura prueba que el Tsahal 
—Ejército de Defensa de 
Israel— haya sufrido en to-
da su existencia. Justo el 
tiempo de movilizar y de
tener el ataque de egipcios 
al Sur y de sirios al Norte. 
La contraofensiva vendría 
después.

Pero lo que sí fue un

José 
MANUEL 

SALGADO 
(enviado 
especial 

a Israel.)

error por parte de los mi
litares es en lo que toca a 
interpretaciones y evalua
ciones. En primer lugar 
desconocían el valor real 
de las tropas enemigas, a 
las que tantas veces derro
taron. Ni supieron nunca 
hasta qué punto estaban 
armados ni las reservas de 
material que poseían. So
bre todo no estaban al co
rriente del valor de los 
nuevos cohetes soviéticos 
Sam, que derribaron el 80 
por 100 de los aviones is
raelíes, especialmente los 
Shyhawks, desprovistos de 
equipos electrónicos para 
evitar los missiles.

En cuanto a las condi
ciones de esta paz, que 
por primera vez parece 
asomarse al horizonte —por 
más que esté bien lejos—, 
no son sólo los grupos ex
pansionistas de la derecha 
los que se niegan a devol
ver los territorios ocupa
dos, sino hasta la izquier
da laborista.

Para mí, que llevo más 
de un mes viviendo día y 
noche estos problemas, Is
rael devolvería una parte 
del Sinaí a Egipto, permi
tiendo así la apertura del 
canal —a cambio, natu
ralmente, de la del estre
cho de Bab-el-Mandeb— y 
puede que hasta la Cisjor
dania si se cristaiza el 
proyecto de un territorio 
puramente palestino. Pero 
ni Charmel-Sheik, ni la 
banda de Gaza, ni el Go
lán, ni muchísimo menos 
Jerusalén, serán entrega
dos por los judíos.

El pueblo judío, lleno de 
defectos, a veces antipá
ticos y existiendo gracias 
al apoyo yanqui, también 
tiene derecho a la vida. 
Aunque no a costa de la de 
los árabes. Ni, más que na
da, de las vidas palesti-

chos enemigos. Hoy, al aca
bar —al menos teórica
mente— esta guerra, los 
israelíes lo comprenden. 
Y el triunfo que han ob
tenido ha costado mucho: 
hombres, dinero y la des
trucción de dos mitos: el 
de la invencibilidad de Is
rael y la ineptitud del pue
blo árabe para la lucha. 
Un precio muy alto.

PUEBLO-SABADO
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Ha. MAS COMPLETO ARTIS
TA OELBRASIL COIOMIAL LA TUBERCULOSIS MARCO LA VIDA DE GRANDES PERSONAJES

a “mmir
• Sin dedos, casi sin 

manos; mordido 
por la lepra, escul
pió las figuras de 
los doce profetas

GORDO, bajo, mal hecho, 
color pardo oscuro, cabe
zo ancha, nariz puntia

guda, el cabello negro y ani
llado, la barba cerrado y los 
labios gruesos, Antonio Fran
cisco Lisboa, iiamodo el «Alei- 
jodinho», nació en lo ciudad 
de Vilo Rico (hoy llamada Ouro 
Preto), dei Estado brasileño 
de Minos Gerais, entre 1730 
y 1738.

Cualquiera de estas acep
ciones sirve para traducir el 
apodo de «Aleijadinho» —di
minutivo cariñoso de Alei- 
jado—, con el que se le co
nocía desde que, en 1788, al
rededor de sus cincuenta 
años, la lepra hizo presa en 
él.

Hijo del arquitecto portu
gués Manuel Francisco Lis
boa y de su esclava Isabel, 
el «Alei)adinho> inició con 
su padre los estudios de ar
quitectura.

Para entender el fenóme
no «Aleijadinho» es preciso 
conocer el medio en el que 
se desenvolvió: el actual Es
tado de Minas Gerais, con 
sus siete ciudades históri
cas: Sabará, Diamantina, 
Mariana, Ouro Preto, Sao 
Joan del Rey y Congonhas 
—anacidas todas en cuna de 
oro— tienen una peculiari
dad que hace de todas estas 
ciudades una unidad: su fi
delidad al Brasil colonial.

En 1760, a los veintidós 
años, terminó las tallas de 
los altares de San Francisco Cristo. Detalle de un ^paso»*

Santuario del Senhor Bom Jesús de Matossinhos, Cohgo- 
nhas, en cuyo atrio se aprecian las figuras de los doce 

profetas.

y de San Antonio para la 
iglesia del Buen Suceso, en 
Caeté. En 1761 trabajó por 
primera vez la «piedra-ja
bón», y dos años más tarde 
proyectó el frontispicio y 
las torres de la parroquia 
de Morro Grande, su pri
mer proyecto de arquitectu
ra. En 1766, la iglesia de San 
Francisco, de Ouro Préto. 
Entre 1769 y 1771, las escul
turas y la portada de la 
iglesia del Carmen, de Sa
bará. En 1772, el retablo del 
altar mayor de la iglesia de 
San José, en Vila Rica, a la 
que siguieron muchas más.

LOS PASOS
Y LOS PROFETAS, 
EN CONGONHAS

En 1796, bien avanzada la 
enfermedad, recibió el en
cargo de esculpir, en made
ra, las figuras para los pa
sos de la Pasión, que se co
locarían en el santuario del 
Senhor Bom Jesús de Ma
tossinhos, en Congonhas do 
Campo. Al año siguiente le 
encomendaron la realiza
ción, esta vez, en «piedra- 
jabón», de las esculturas de

DANIEL. Uno cíe los aoce 
profetas que adornan el 
atrio del santuario de Con

gonhas del Campo.

los doce profetas, que están 
colocadas en el atrio de di
cho templo.

Sin dedos —que la lepra 
le había comido—, casi sin 
manos, el «Alejadinho» se 
hacía atar a los muñones el 
cincel y el martillo, y de 
esta forma consiguió dar 
fin a su monumental obra, 
doce figuras de tamaño na
tural, en 1805.

Soportando su enferme
dad durante otros nueve 
años llevó a cabo numero
sas obras, que llenan de ad
miración a quienes las con
templan. De él pudo decir 
el poeta Carlos Drummond 
de Andrade:

«Erase una vez un tulli
do. / No tenía dedos, no te
nía manos. / Coraje y cin
cel, eso sí tenía. / Erase 
una vez un tullido. / Erase 
una vez muchas iglesias, / 
con muchos paraísos y mu
chos infiernos. / Erase una 
vez Sao Joao, Ouro Prête, 
Mariana, Sabará, Congo
nhas. / Erase una vez mu
chas ciudades / y el tullido 
era una sola vez.»

F. NAVARRO

M

LEYES

• EN 1882

ENFERMEDAD

1^.1
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fe *

El OCASO D

L 27 de febrero de 1846 fallecía, a consecuencia 
de la muerte blanca, de la tuberculosis, Enrique 
Gil y Carrasco, autor de «El señor de Membibre» y 

uno de los últimos románticos que cayó abatido por una 
vieja enfermedad, que en los últimos tiempos atacó 
preferentemente a poetas, escritores, artistas, convir
tiéndose en la enfermedad romántica por excelencia. 
Sobre la vida y muerte de Enrique Gil y Carrasco trata 
la conferencia que el doctor Francisco José Flórez Tas
cón pronuncia hoy en la inauguración de curso del Ins
tituto Bernardino de Sahagún (León). Y en su docu
mentado texto, el doctor Flórez Tascón trata diversos 
aspectos de esta antigua plaga de la humanidad desde 
su aparición hasta su reciente ocaso.

Tres mil años antes de 
Cristo un médico ba
bilonio escribía: «El 

enfermo tose a menudo, 
escupe sangre, su respi
ración suena como una 
flauta; su piel está fría, 
pero sus pies están calien
tes; suda mucho y su co
razón muestra una pro
funda alteración.» Los 

- síntomas, hoy claramente 
definidos, expresaban en
tonces el ataque de una 
extraña enfermedad que, 
aunque su aparición se 
remontaba a muchos cien
tos de años antes (ya en 
esqueletos del neolítico y 
en momias egipcias se 
encontraron lesiones pro
ducidas por el citado ba
cilo y se ha podido com
probar que Nefertitis fue 
tuberculosa crónica), su 
descubrimiento, es decir, 
el descubrimiento del ba
cilo que la produce, no se 
consiguió aislar hasta fi
nales del siglo XIX, en que 
el doctor Koch consiguió 
aislarlo.

Durante estos primeros 
tiempos la incurable en
fermedad inspiró leyes que 
prohibían el matrimonio 
c<m mujer tuberculosa, 
«por poderosa y rica que 
sea en vacas, caballos, 
ovejas y trigo y otros bie
nes, "porque es impura y 
mediante su unión matri
monial transmitiría su 
impureza al marido». Pa

ra Hipócrates, la tubercu
losis era hereditaria. Y 
hacia el siglo VI cundió 
la idea de que el contacto 
con el rey ungido, «el to
que real», curaba la en
fermedad, y en Italia los 
tuberculosos eran evita
dos como leprosos, porque 
al toser despedían par
tículas impuras que ensu
ciaban el aire.

En el siglo XVII, Fran
çois le Boe identiñca la 
enfermedad. En el mismo 
tiempo, Thomas Syden
ham recomienda la equi
tación como terapia. En 

^AN ATAQUE 
CONTRA LA

el siglo XVIII, la tubercu
losis es responsable de 
una muerte de cada cua
tro. La contagiosidad es 
admitida por la ley, y así, 
George Sand y Chopin vi
ven amargas horas al ser 
expulsados de la posada 
en que viven, y después 
de haber conseguido des
cansar una temporada en 
la cartuja de VaUdemosa, 
deciden regresar a París; 
no encuentran ningún co
chero mallorquín que les 
quiera llevar al puerto. 
La misma escena se repite 
en Barcelona, donde el 

hotelero, al tener conoci
miento de que Chopin es
ta afectado por el terrible 
mal, le obliga a comprar 
la ropa y los muebles que 
ha utilizado y los quema 
después en plena calle 
para no mermar el pres
tigio de su estableci
miento.

Sin embargo, el día 24 
de marzo de 1882 comien
za la gran batalla contra 
la tuberculosis. Roberto 
Koch anuncia ante la So
ciedad de Fisiología de 
Berlín el descubrimiento 
del bacilo. Y ese mismo 
año. Garlo Fomanini de
muestra que mediante el 
neumotórax se puede in
movilizar el pulmón y, con 
ello, conseguir la cicatri
zación con más facilidad. 
Casi al mismo tiempo, 
Herman Brehmer o 
Ed"ward Living von Tru
deau, crean, montan y 
organizan la curación sa
natorial, que durante bas
tantes años habría de ser 
tema de grandes novelas, 
como «La montaña mági
ca», de Thomas Mann, o

COMENZO - EL 
DE LA Ciencia

«Pabellón de reposo», de 
Camilo José Cela.

Roberto Koch, prosi
guiendo su escalada hacia 
el aniquilamiento de la 
tuberculosis, presenta en 
el X Congreso Internacio
nal de Medicina, celebra
do en 1910, el hallazgo de 
la tuberculina, y Charles 
Albert Calmette y Camille 
Guerin crean, en 1921, la 
BCG o vacuna antitu
berculosa. El descubri
miento del bacilo, el neu- 
motórax, la curación sa
natorial y la vacuna, son 
los primeros pasos con

cretos que se dan para 
vencer a la enfermedad. 
Y del hilo se saca el ovi
llo. A partir de estos pues
tos avanzados, que pronto 
forman una línea firme de 
defensa, surgen nuevos 
grandes investigadores.

Samuel Waksmann, en 
su apartado laboratorio 
de la Universidad Rutgers, 
descubre, en 1944, la es
treptomicina. En 1946, 
J. Lehman introduce el 
Pas, que se convierte, jun
to con la estreptomicina, 
en la maza que aplasta 
definitivamente la conta- 
giosabilidad de la tubercu
losis.

Con estos últimos esfor
zados de la investigación, 
la muerte blanca entra en 
su ocaso. Se termina con 
el aspecto novelero de la 
enfermedad, que pasa a 
la reserva de las grandes 
infecciones que ha pade
cido la humanidad. Sobre 
el cuerpo vencido de la 
temible peste, la profilaxis 
y la terapéutica médica y 
quirúrgica ha tejido el su
dario. Como plaga social 
y como tragedia personal, 
la tuberculosis deja de 
existir. Los grandes sana
torios, antes colmenas 
donde permanecían años 
y años los enfermos, se 
convierten en centros de 
reposo con más carácter 
preventivo y transitorio 
que de larga estancia.

Mirando hacia atrás, 
estremece ahora pensar en 
las vidas de personajes 
célebres que fueron mar
cadas por esta enferme
dad y lo que hubieran 
sido o hubiesen podido 
ser caso de no haber sido 
estampilladas por la tisis. 
Aún no hace muchos años 
la tuberculosis, más que 
una enfermedad, era una 
forma de vida. Hoy, gra
cias a la ciencia, es un 
amargo recuerdo de la 
humanidad y un temible 
dragón derrotado y a pun
to de morir.

G. L.
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DESDE NU

LA OBRA MAESTRA
DE MIGUEL RIOS

oímos por la radio, quela

pel de 
mista, 
dad de 
cia su

na de las dos cancio
nes debe ser condena
da en aras de la pro
moción de la otra.

0

JESUS HERMIDA
NUEVA YORK. (De nues

tro corresponsal.)
—Jesús, ¿qué es lá tele

visión?
—Comunicación; si no hay 

comunicación, no hay tele
visión.

Estamos en su despacho- 
estudio de la Segunda Ave
nida, a un tiro de piedra de 
la O. N. U. Las paredes, re- 
cubiertas de fotos dedicadas: 
un calendario gigante; los 
objetos más variados sobre 
la mesa, pero todo en or
den; no hay nada fuera de 
su sitio.

—¿Tú has sido, primero, 
periodista de periódicos, 
ahora lo eres de televisión. 
¿Qué diferencia, si alguna, 
hay?

—El enfoque, el trata
miento, la presentación de 
la noticia, que son comple
tamente distintos. Hay que 
partir de una norma fun
damental: mientras el lec
tor de periódicos puede leer, 
releer, meditar, subrayar, 
consultar, lo que quieras, el 
televidente está a merced 
de lo que le digas, en diá
logo a solas contigo; un diá
logo en el que, para más di
ficultad, una de las partes 
es muda, no puede inquirir, 
por lo que hay que preve
nirlo todo. En esta fugaci
dad y en este calor del diá
logo está la televisión.

—¿Son incompa tibí e s, 
periodismo escrito y perio
dismo televisado?

—Además de no ser com
patibles a la hora de infor
mar, por los distintos esti
los, lo son como actividad. 
E) profesional de, televisión 
debe entregar todo su tiem
po a ella, como ocurre en 
los Estados Unidos, donde el 
pluriempleo es desconocido. 
Honestamente, es muy difí- 
cü cumplir ambas activi
dades informativas a la vez.

ao SOMOS GENTE 
DEL CIRCO LOS QOE 
TRABAJAMOS EN TV.>

“Dependemos del índice 
de audiencia, no de las 
influencias en contra

sigue llevándonos ventaja a 
todos; luego la vemos por 
televisión, y, por último, nos 
enteramos en el periódico 
de todos sus detalles, cau
sas, efectos, etcétera. ¿Re
cuerdas lo del avión super
sónico ruso que se estrelló 
en París? Pues así, y como 
eso, todo. Uno hace un po
co de abogado del diablo. A 
lo mejor es que quiere ser 
convencido del todo.

—Pero lo inequívoco es 
que cada día hay menos pe
riódicos y más televisión.

—Como también lo es que 
el buen periódico se mantie
ne. El periodismo escrito es 
la orden de caballería, la 
gran reserva de la informa
ción. Mientras que la televi
sión es la que más evolucio
na, hasta el pimto que es 
posible desaparezca tai como 
la conocemos. La gente ya no 
quiere esperar a las siete pa
ra enterárse de lo que ha
pasado por el telediario, y 

hay proyectos para hacerSÍ

programas de noticias de 
veinticuatro horas sin inte
rrupción, ello no elimina un 
principio tan importante co
mo desconocido: que la in
mensa mayoría de las noti
cias de televisión se montan 
sobre noticias que han salido 
antes en los periódicos, am
pliadas con imágenes.

Habrá que ir acabando. De 
un momento a otro sonará 
ese teléfono blanco y una voz 
cansada, gangosa de chicle, 
dirá: «Moment, please, Ma
drid is calling.»

—¿Qué te llevarías de la 
televisión norteamericana a 
España?

No vacila. Se lanza de ca
beza, con gusto, como si lo 
estuviera esperando. »

—Sin el menor género de 
dudas: el índice de audien
cia. Las familias americanas 
son las que, en último térmi
no, deciden la suerte de los 
programas. Los que trabaja
mos en televisión no somos 
artistas ni gente de circo, si
no simplement© profesiona-

les, que uo podemos depen
der de lo que digan los críti
cos—aunque los críticos son 
necesarios—, ni de lo que 
diga la portera, para bien o 
para mal; ni el amigo o ami
ga de quien tenga influencia 
en televisión, ni de la fobia 
o simpatía de una persona 
determinada. Tenemos que 
depender de un criterio com
pletamente objetivo, de una 
regla exterior, y ésta no pue
de sér otra que lo que arro
jen los índices de audiencia 
de los programas. Sé que es 
un riesgo, pero un riesgo ra
cional, humano. Toda la tele
visión es un riesgo.

—¿Quieres decir trabajar 
sin red?

—Exactamente.
El teléfono suena y nos da 

un susto. M

ANTES de comen
tar las canciones 
en si me gusta

ría hacer alguna con
sideración sobre su 
postura, sus éxitos, sus 
problemas..., porque 
creo que es fundamen
tal para calar en estas 
dos canciones que nos 
ofrece hoy. Sé que Mi
guel se fué a Granada, 
para allí, alejado de 
todos —solo—, termi
narías, pulirías, redon
dearías. iY vaya si las 
ha redondeado! Cual
quiera que conozca la 
carrera musical de Mi
guel, sus principios de 
«rockero», su «boom» 
con la música sinfóni
ca, sus intentos de ofre
cer a la juventud unos 
espectáculos en los que 
se sintiera identificada, 

- y también, aunque esto 
esté al margen de la 
música, los problemas 
de su postura, por los 
cuales muchos le han 
marginado, sabe que 
Miguel es un hombre

«Por si me necesi
tas» es una maravilla 
de concepción, realiza
ción e interpretación. 
En la línea de canción 
trascendente y trascen
dental posee todos los 
elementos para hacer 
llegar- su importa n t e 
mensaje. «Si necesitas 
a alguien para cons
truir algo un poco más 
digno que ...................... 
dice Miguel, entre otras 
muchas cosas, porque 
no se resigna a que la 
mayoría acepte su pa- Í* 0

que vive de música, sc
ella, disfru-friendo con

José María 
CARRASCAL ti

Otra cosa es desarrollar 
otra parte de la personali
dad de cada uno en artícu
los, relatos, entrevistas in
cluso. que complementan y 
satisfacen. Y eso tampoco 
quiere decir que el que hoy 
se dedica a la televisión no 
puede dedicarse mañana a 
otra actividad periodística

—¿Quema la televisión, 
Jesíis?

Esperaba que me dijera 
que no, pero nunca con tan
ta furia.

—Ese es un mito inventa
do por los mediocres, los 
envidiosos, los ambiciosos, 
los seudointelectuales; por 
todos aquellos que no son 
capaces de admitir que la 
comunicación entre perso
nas puede existir de forma 
prolongada. Sólo hay una 
regla: la comunicación. Si 
la comunicación es efectiva, 
se mantiene todo el tiempo 
que sea. Si no, se acaba. 
Ocurre lo que con la amis
tad; pues, a la postre, ¿qué 
es sino amistad la televi
sión?, que no se quema con 
el paso del tiempo, sino al 
revés, se afianza. Fíjate lo 
que pasa con Walter Cron- 
kite, que lleva casi veinte 
años presentando el teledia
rio de la C. B. S. Las hijas de 
sus primeras admiradoras 
siguen admirándole, pero ya 
en otro plano que sus ma
dres, como figura paternal; 
porque, eso sí, hay que sa
ber evolucionar, adaptarse a 
las nuevas circunstancias, 
tuyas y de los demás. La te
levisión no quema; tú pue
des quemarte si no evolu
cionas, si no te identificas 
con el público, si pierdes la 
comunicación.

—¿Se «cargará» la televi
sión a los periódicos, Je- 
STÍS?

Hace un gesto mediterrá
neo, pero tranquilizador.

—Ese es uno de los erro
res monumenales. Cada me
dio tiene que buscar su es
tilo. Lo que no puede pre
tenderse es que uno susti
tuya al otro; pueden co 
existir, como coexisten el 
coche y el avión; se com
plementan incluso, ¿Un 
ejemplo? Cualquier noticia, 
grande o pequeña, primero.

EL “NEGOCIO”
Desde Londres me han mandado una 

carta circular, firmada por dos su
jetos, no sé si médicos o empre

sarios, en la que, en nombre de su en
tidad, escriben: «Nuestra empresa existe 
para asistir a aquellos pacientes que us
ted deseare referimos para terminación 
de embarazos, para consejos sobre fer
tilidad y profilaxis, vasectomía o cual
quier otra faz de planeo de familia.» 
Transcribo literalmente, para dar mayor 
realce al castellano utilizado. A ese te
nor, prosiguen: «Toda paciente enviada 
para terminación de embarazo será aten
dida en clínicas de la más alta calidad, 
aprobadas por nuestras autoridades esta
tales, por médicos quirúrgicos y perso
nal muy especializado.» Hacen referen
cia a ciertas organizaciones que en el 
pasado cobraron tasas punitivas, y pro
siguen: «Cualquiera paciente que ríos 
informe con anticipación será recibida 
al arribo por uno de nuestros automóvi
les Umosina y recibirá la más amable 
atención.»

Esta es una más entre las miles de 
cartas con que desde hace algún tiem
po bombardean a los médicos celtibe
ros, incluso, a veces ofreciendo corrii- 
sión, unas empresas que están convir
tiendo al aborto en un pingüe negocio 
y a la (Jlran Bretaña en un país de turis
tas femeninos. Si lo verde empieza en 
los Pirineos, parodiando el título de una 
regocijante película, estas «entidades» 
están consiguiendo que lo rojo (y no 
marxista) empiece en las rocas blancas 
de Dover. Aún no poseemos estadisiicas 
referentes al año en curso, pero en 1972 
se efectuaron 250.000 abortos «legales» 
en Inglaterra y País de Gales. La ope
ración cuesta, aproximadamente, según 
información francesa, unas 20.000 pese
tas, viaje y éstancia aparte. De estos 
250.000 abortos, parece ser que ffiás del 
60 por 100 se han realizado en extran
jeras. Que yo sepa, hasta ahora no exis
te ninguna agencia española, como exis
ten para pasar un fin de semana en Bia
rritz, que haya intentado sacar tajada 
de esta tarta, como ya lo vienen hacien
do las agencias danesas y alemanas que 
han organizado los vuelos llamados 
«charter del aborto». Sobre estas cifras

ti

absolutas de <>iintervencionesy>, los in
gleses sólo han declarado unos cien «ac
cidentes» mortales.

Los que defienden el aborto legal, 
aséptico, realizado en espléndidos sa- j 
natorios por eficaces especialistas, de
fienden la tesis que con la libertad ab
soluta de interrumpir el embarazo (léase 
abortar) se eliminan los abortos clan
destinos con todos los graves riesgos que 
esta práctica supone para la gestante. 
Sin embargo, la realidad de los hechos 
de muestra lo contrario. En Suecia, las 
autoridades sanitarias, que controlan la 
totalidad de la hospitalización, estiman 
que el número de abortos ilegales viene 
a ser (por lo menos en 1970) igual que 
el de los abortos legales. ¿Cómo es posi-

♦ En 1972 se efectuaron en 
Inglaterra 250.000 abor
tos legales (más de un 
60 por 100, a extranjeras)

♦ Aparte viajes y estancia, 
la operación suele costar 
unas 20.000 pesetas

ble esto? En un país donde nada se opo
ne a una interrupción legal, la causa 
hay que buscarla en la psicología, en 
los factores oscuros de la mente hu
mana.

En pleno siglo XX, eí diablo anda 
suelto, y sus sugestivas y fáciles prome
sas, como siempre, se venden baratas, 
Pero su pago efectivo no consiste en 
unas monedas, en un talonario de che
ques. sino en una fs, en una conciencia 
y en una moral. Por supuesto, que si se 
carece de todo esto, todo alegato está 
de sobra.

Doctor OCTAVIO APARICIO

tando con ella: es su 
nasatiempo y su ius- 
tifiración de vivir. Por 
eso sus canciones, 
aquellas de las que él 
es autor, o a las que 
pone letra y recrea, son 
canciones vivas, llenas 
de fuerza, de senti
miento, de desengaños 
y de ilusiones, impreg
nadas siempre de esas 
dos constantes con las 
míe ya Minnel, en su 
día. tituló a sus con- 
^iertos: «rock» y amor. 
Un «rock» fuerte, oían 
teado como redención 
de los fallos diarios, 
de las flaquezas, como 
expiación por no llegar 
nunca a ser lo que uno 
siempre quiso y no pu
do ser. Por eso son 
confesiones, confes i o - 

, nes completas, donde 
hay dolor por las fal
tas cometidas y deseo 
de superarse, de ele
varse por encima de 
la propia naturaleza, 
para no volver a caer, 

j en lo que siempre vol- 
( vió a caer, y unos pro- 
Iyectos enormes, unos 

deseos irrefrenables, 
r que surgen con una 
1 fuerza casi animal, de 
1 que todos seamos me- 
| iores, de que nos ayo-

demos, de que 
uno haga un alto 
camino e intente 
biar su vida y, 
consecuencia, su

ti

ti

Ríos.

a todos los niveles. Una 
obra maestra que su
pera todo lo hecho an
teriormente por Miguel

bípedo censú
en esta socie- 
hoy, que va ha- 
autodestrucción

Aquí es donde

está 
sito

presente el propó- 
de enmienda, el 0

cada 
en el
cam- 
como 
aocie-

dad. Esto lo siente, lo 
sufre y lo padece Mi
guel, y lo comunica en 
sus canciones. Sus 
canciones que están 
siempre cuadradas, me
didas y concebidas par
tiendo del «rock», de 
ese «rock» tan suyo 
que, como él bien di
ce, antes sólo servía 
para bailar y ahora pa
ra comunicarse.

El «rock» y el amor, 
el amor y el «rock» 
son los protagonistas 
de estas dos canciones
nuevas de Miguel, 
difícil quedarse con 
de los dos temas, 
bría que inventar 
disco que tuviera

deseo y la premonición 
de una humanidad a la 
que ya casi lo único 
que ie queda por per
der es la «H». En «Los 
marginados de! rock» 
es donde él pide vivir 
según su conciencia. 
«Ha pasado el tiempo 
y ha cambiado la acti
tud, aunque queda mu
cho por cambiar; llora 
la conciencia del que 
quiere despertar, y bus
car la forma de lu
char»... «Bienaventura
dos los marginados del 
«rock», escapados de 
la tradición, vieron en 
ia música la comunica
ción y que lo dei baile 
ya pasó.» No necesita 
comentarios: es toda 
una toma de concien
cia. Y servida con una 
música tremenda y de
sesperada fuerza; como 
requiere esa letra tre
menda, desesperada y
fuerte.

0 sea, 
sacional, 
más que
disco 
pendo 
ciones 
estén 
das;

un disco sen- 
pero mucho 

un disco. Un
puede ser estu- 
porque las can- 
sean bonitas y 
bien interpreta- 

con ello basta.

ti

Es 
uno 
Ha

un 
dos

cara A, porque ningu-

Pero para ser algo más, 
ademár de tener lo an
terior tiene que comu
nicar, que hacer pen
sar, hacer sentir. Una 
cosa muy difcil, pero 
que Miguel en estas 
dos canciones suyas ha 
logrado plenamente 
Perdón por el aire 
grandilocuente, pero 
no sé contar de otra 
forma una cosa grande

ASENSI

ti

ti

PUEBLO SABADO
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TIEMPO PARA
LAS

MODAS
piNTARSE los labios 
■ ha sido considera
do asunto de cortesa
nas hasta la liberación 
de la mujer, iniciada 
después de la primera . 
guerra europea. María 
Móntez, en su «Arte de 
la belleza», publicado 
en 1875, consideraba

ceso de luz y necesa
rios para prevenir y cu
rar una serie de enfer
medades de los ojos, 
corrientes en el Medi
terráneo. /

3 ^

todavía 
pintarse

muy indecente 
los labios.

EN la antigüedad, el 
maquillaje era una 

de las claves de mu
chos ritos religiosos, y 
todavía hoy, las másca
ras forman parte del ri
tual mágico de la ma
yoría de las sectas se
cretas africanas. Debe 
de ser, sin duda, por 
esto, por lo que, teda- 
va hoy, las marcas de 
productos de belleza 
emplean en su publici
dad términos misterio
sos y subyugantes, co
mo si la belleza no es
tuviese considerada 
nunca como algo sim
ple, normal y natural, 
y entrase siempre en 
los círculos cerrados 
del misterio.

DURANTE siglos, y es
to hará reír a las 

lectoras que pasan la 
mitad de sus vacacio
nes tostándose al sol, 
el máximo detalle de re
finamiento aristocrático 
y de señorío era tener 
un cutis blanquísimo, 
pálido hasta dar envi
dia a la nieve. Esta pa
lidez daba testimonio 
de que la señora era 
una dama de interior y 
afirmaba que la dama 
era un ser exquisita
mente frágil y precioso, 
que no podia someter
se a los rigores de la 
intemperie ni a los es
tragos de la Naturaleza.

tán

SAN Clemente de Ale
jandría, que termina 

pareciéndonos un poco 
frívolo, no solamente 
consideraba afeminados 
a los hombres afeita
dos, sino que acusaba 
de perversidad a las da
mas que perfumaban su 
aliento con una rama 
de mirto jugueteando 
con ella entre los dien
tes. La ramita les ha
cia permanecer con los 
labios entreabiertos en- 
Á ‘satuaip so| opueuas 
los dientes, según San 
Clemente, son terrible
mente turbadores y per
versos.

EL esnobismo de dar 
nombres franceses a 

los productos de be
lleza no es ninguna ori
ginalidad de nuestro 
tiempo. Las damas ro
manas les daban a los 
suyos nombres griegos; 
las griegas clásicas em
pleaban para los suyos 
nombre egipcios, y la 
refinadísima Cleopatra 
presumía de que todas 
sus cremas y sus per
fumes venían de Babi
lonia.

meditar ahora 
que ias barbas es- 
de moda. San Cle-

mente de Alejandría 
consideraba terrib I e- 
mente afeminados a los 
hombres que se afeita
ban la barba, «esa flor 
de la virilidad que dis
tingue al hombre».

| NFLUIDOS por los 
■ árabes, los españo
les fueron, sin duda al
guna, los europeos que 
se lavaron más en la 
Edad Media.

NUMERO 1.—PRECIO, 80 FRANCOS
Jersey corto realizado en lana. Cuello redondo. In
crustación de tul con racimos de uvas superpuestos de 
arriba abajo del jersey. Hombrillos. Falda en punto* 
acordonado o patalón en un tejido suave. Dos mode

los, uno clásico y uno con pinzas.

NUMERO 2.—PRECIO: 165 FRANCOS
Rebeca bicolor realizada en lana. Hombrillos. Banda 
destacada de hojas en forma de tirantes. Falda de 
punto acordonado o pantalones en tejido suave. Dos 

modelos, uno clásico y uno con pinzas.

Pilar NARVION

sumían de 
leche. Por

bañarse en 
esa época

con 
1 en

el cuerpo a cuestas i 
más desenfado que 
nuestro tiempo.

LZABJI

NUMERO 8 PRECIO. 75 FRANCOS
Jersey a rayas en dos tonos, realizado en lana Hombrillos, banda o'rayas en el sentido contrario sobre un lado y que

o pantalón en tejido

En 1900, las damas 
de alto copete pre-

se publicaba un perió
dico en Madrid titulado 
«El Escándalo», que ar
mó mucha bulla asegu
rando que en el café 
Gijón, del paseo de Re
coletos, la leche que se 
servía la había usado la 
la marquesa de la La
guna para su baño de 
belleza.

LOS pueblos medite
rráneos—y ahí está 

el arte para confirmar
lo—se cuentan entre los 
que han maquillado de 
manera más excesiva 
los ojos. Los ojos de 
Nefertitis, Interminable- 
mente prolongados con 
ungüentos de colores. 
Los ojos de las pintu
ras de Creta, de los 
mosaicos y los frescos 
de todo el Mare Nos
trum. Esta moda par
ticular tiene una razón 
higiénica: la mayoría de 
los aceites, pinturas, 
cremas y lápices de to
das clases que se em
pleaban para maquiilar- 
se los ojos estaban fa
bricados con colirios, 
excelentes contra el ex-

« tt SALON BH. 
PRET-A-PORTER DE PARIS

DE todas formas, los 
baños en leche, de 

Popea o de la marque
sa de la Laguna, son 
menos extravagantes de 
lo que parecen; la le
che es un excelente ali
mento para la piel, muy 
equilibrado en su com
posición y con una bue
na dosis de vitaminas 
excelentes para la piel.

GLORIOSO en Grecia 
y Roma, el cuerpo 

humano desaparece co
mo culto en la Edad 
Medía, para no apare
cer a la admiración de 
las gentes hasta el Re
nacimiento. La segunda 
mitad del siglo XX ha 
desmitificado el cuer
po: nunca se ha llevado

NUMERO 5.—PRECIO, 70 FRANCOS
Jersey largo, cuello en uve (V). realizado en lana. 
Hombrillos, cinturón, bandas geométricas en tres to
nos diferentes, destacando el cuello. Falda en punto 
acordonado o pantalones en tejido suave. Dos mode

los, uno clásico y uno con pinzas.

LA semana pasada 
hablábamos del 
punto y de la faci

lidad de encontrar lec
toras laboriosas para 
realizar los modelos que 
publicábamos; hoy nos 
llega de París la infor
mación del salón de 
«prêt à. porter» femeni
no Puerta de Versa
lles», en que, además de 
la explicación detallada 
de los modelos, pode
mos informar del precio 
de cada conjunto, en 
francos, para el año 74.

Francis Laurent es un 
creador de ropa muy 
particular y podríamos 
decir que hasta diver
tida. La originalidad del 
punto creado por Fran
cis estriba, a simple vis
ta, en la buena etiqueta

de las maniquíes; pero 
si éstas no estuviesen 
premeditadamente ma
quilladas y peinadas co
mo las señoras de Holly
wood de los años 45 ó 
50, no tendrían ese 
«chic» tan dominante.

Cada conjunto de 
Francis Laurent viene 
acompañado por un di
seño en el que queda, 
en algunos casos, alte
rada la apariencia, que
riendo con ello demos
trar a la mujer que es
tas prendas tienen fácil 
conjugación. La línea es 
simple y juvenil, pero 
adaptable a cualquier 
circunstancia y edad. 
Los colores dominantes 
abarcan una gama nue
va de coordinados, y el 
estampado, en la lana.

termina del otro lado con una flecha, acompañada de un botón Falda en punto acordonado 
suave. Dos modelos, uno clásico y uno con pinzas.

OOOOOQi:SS®®SBHaaHHgssE¡giaaHgis®B®^®g¡gg]

MCD 2022-L5



O O Q O O O

i

«
B 
fi

fi 

fi

NUMERO 3.—PRECIO, 85 FRANCOS

g
l 
Ï

i

s

K

Jersey corto realizado en lana. Cuello redondo, canesú de tul bor~ 
dado y perlé formando mariposas. Hombrillos. Falda en punto 
acordonado o pantalones en tejido suave. Dos modelos, uno clásico 

y uno con pinzas.

NUMERO 4.—PRECIO, 80 FRANCOS

Jersey largo, realizado en un hilo sintético imitando la seda. Dis
minuciones aparentes- Incrustaciones de satín bordeando el cuello. 

Falda y cinturón en punto acordonado.

I

CUANDO LA ELEGANCIA ESTA EN PUNTO
? ^

^5 À 4? ^

SECA-73

PUERTA DE VERSAILLES -.j^V

Modelos l 
fácilmente 

convertibles

s

8

S i

1 I®B

S

Empezamos la en- 1 
trovista de la siguien- 
te manera:

—¿A qué personaje 
histórico admira? i

—A la Twigy.
—¿Quién le hubiera 1 

gustado ser?
—El dios Baco, por 

llevar la contra.
—¿Antecedentes pe-

—El coñac, la cerve
za y el whisky esco
cés. Por ellos cumplí 
tres meses de cárcel. 
Mis penas menores 
son: el «gin-tonic», el 
vino con gaseosa y el 
cuba libre. Estos son 
hijos habidos de mala 
madre, verdadera
mente.

—¿Cuáles son sus 
virtudes más destaca
das?

—Yo sólo distingo la 
buena uva de la mala 
uva.

(Descripción: aspec
to «camp». Conversa
ción actual. Movimien
tos estudiados. Frases 
oficiosas. Se declara 
abiertamente abste
mia y amiga de hacer 
la pascua. Es del Real 
Madrid y no tiene co
che. De vez en cuando 
guiña un ojo con un 
gesto sutil que recuer
da a la desaparecida 
Verónica Lake.)

—¿Cómo Uama us
ted a su rival?

—Le tengo adjudica
dos varios calificati
vos. Elija: la trompa, 
la cogorza, la media 
castaña, la turca, la 
melopea, la tranca, la 
media manga, la man
ga entera, la curda, la 
tea, la merluza, la ta
jada, la mona...

—¿Añorará algo?
—Mis alianzas

consigue el juego ideal j 
para cada anatomía. I 

El punto es un tejido 
que se adapta con mu
cha facilidad a la silue
ta, pero hay que tener ' 
en cuenta el color y la 
forma en que ha sido 
tejido para comprobar 
si nos será favorable 
según nuestros contor
nos.

Cada hora del día 
puede estar vestida de 
punto y en todas ellas 
la elegancia tiene una 
participación muy im
portante. No olvidemos 
que la moda está crea
da para todo tipo de 
mujer, y de nuestra in
teligencia, en el uso de 
la que nos corresponde, 
depende siempre el re
sultado de nuestro éxito 
particular.

Las fotografías y sus 
pies explican amplia
mente todos los detalles 
de esta moda, que sería 
aburrido repetir en el 
texto, y tras los cuales 
nuestras lectoras pue
den recoger una infor
mación detallada.

NUMERO 6.—PRECIO, 80 FRANCOS

Jersey corto realizado en lana. Hombrillos, cuello re
dondo, incrustación de tul alrededor del cuello y guar
necida con racimos de uva de puntilla. Falda de punto 
acordonado o pantalones en un tejido suave. Dos mo

delos, uno clásico y uno con pinzas.

1 i
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NUMERO 7.—PRECIO, 80 FRANCOS

Jersey largo. Cuello en forma de uve (V), reali
zado en lana. Hombrillos, cinturón. Delantero 
bicolor subrayado por una banda de tirantes 
con hojas bordadas. Falda de punto acordonado 
o pantalón en tejido suave. Dos modelos, uno 

clásico y uno con pinzas.

B

Cárm«q''

—¿Cómo se llama su 
novio oficial?

—El alcohómetro.
—¿Es celoso?
—No, pero tiene de

bilidades.
—¿Qué época le hu

biera gustado vivir?
—El imperio oto

mano.

—Ponga también la 
invasión de los hunos, 
el reinado de Tutan- 
kamon, Marco Anto
nio y Cleopatra, el 
burlador de Sevilla, la 
dama boba y los ex
tremeños se tocan.

—¿Qué cualidades 
admira en una buena 
mujer?

—Haz bien y no mi
res a quién.

—¿Y en el hombre?
—Que haya nacido 

en Jerez y no ejerza.
—¿Tiene favoritis

mos?
—A pesar de todo, 

el vino de Rioja.
—¿Le gustan a usted 

Tos negocios?
—Así, así.
—¿Rica?
—Normal.
—¿Porvenir?
—^Brillantísimo.
—¿Qué le ha movi

do a usted para estar 
de actualidad?

—Las resacas de Ri
chard Burton.

—Tómese lo que 
quiera.

—^A su salud.

S
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• UN CAMALEON 

EN EL VINO

GENOVA, — Brimo 
Marocco comía ayer 
feliz en un restauran
te dé esta ciudad 
cuando, al echar vino 
en un vaso, salió de la 
botella un camaleón 
de 15 centímetros de 
longitud.

Su estómago se le 
volvió de tal forma 
que tuvo que ser lle
vado a un hospital. Se 
están realizando in
vestigaciones para 
aclarar la presencia . 
del animal en la bote
lla de vino.

(DE El SANTO A

ENTBEVISTA

ALTO, rubio, sonriente, enigmático, con el buen color 
de las playas del Sur en la cora. Haciendo gala de 
buen humor y aislado del mundanal ruido por un 

brillante equipo de mosqueteros, Roger Moore, «El Santo», 
el aureolado, el perseguido por miles y miles de buenas 
mujeres en la realidad y cientos de hombres malos en la 
ficción, descansa en una «suite» del primer piso del hotel 
George V, de París. Un descanso muy especial, distinto del 
trabajo de los estudios, pero agotador a fin de cuentas, 
porque durante dos días El Santo ha tenido una apretada 
agenda de citas con periodistas de toda Europa. Televisión, 
revistas y periódicos importantes se han dado cita en Porís 
pora,entrevistar o Roger Moore, al alto y dorado Roger 
Moore, al sonriente y enigmático Roger Moore.

• DISGUSTADO 
CON LA 
REINA ISABEL

KAMPALA.—El Pre
sidente de Uganda, 
Idi Amin, se ha que
jado a la Reina Isabel 
de Inglaterra por ha- 
berse enterado, gracias 
a los periódicos, de la 
boda de la princesa 
Ana.

En un mensaje di
rigido a la Reina, el 
Presidente de Uganda 
felicitaba a la Reina 
Isabel por la boda de 
su hija, y añadía: «Es
toy, sin embargo, dis
gustado al enteranne 
de la fecha de la boda 
^xdusivamente a tra
vés de los periódicos, 
sin ninguna notifica
ción oficial por parte 
de su Gobierno.>

Su actualidad reside en 
que ha dejado de ser 
El Santo para convertir
se en el diabólico James 
Bond, el hombre capaz de 
hacer saltar por los ai
res el asiento de su de
portivo para salvarse de 
las iras de sus persegui
dores. James Bond, cede 
su silla a El Santo. Es 
una peripecia cinemato
gráfica que Roger Moore 
ensaya seguro de sí mis
mo y hasta enamorado’ 
de su nuevo papel. Pero 
en esta entrevista, a es
paldas de su nuevo pa
pel; Roger Moore habla 
de su papel mil veces en
sayado de hombre po
pular, de hombre fami-
liar, de hombre a solas 
consigo mismo. En esta 
ocasión El Santo interesa 
como ser humano y no 
como personaje fantás
tico. Se lo digo. Sonríe.

—¿Vale?
—Vale.
Luces de televisión in

crustadas en un cuarto 
de lujo. Una mesa con 
el té y pastas de buena 
cosecha, aguardando en 
una impecable mesa ves
tida de blanco. Rasos en 
los butacones, sedas en 
los ventanales, alfombras 
de dos centímetros en el 
suelo que dan al pisar la

• EJECUTADO... 
COMPARECE 
ANTE TRIBUNAL

PARIS.—La sorpresa 
surgió en el Tribunal 
de Primera Instancia 
de París: el acta de 
acusación que leía el 
presidente del Tribu
nal él acusado, Ar
mand Casanova, in
culpado por robo, pre
cisaba: «Casanova Ar
mand, condenado a la 
pena capital el 20 de 
mayo del 65 y ejecu
tado.» Al oír su «eje
cución», el acusado se 
llevó las manos a la 
cabeza con desespera- 
cí<^ durante un buen 
momento, mientras el 
presidente del Tribu
nal, perplejo, miraba 
hacia el banquillo del 
acusado y deletreaba 
una y varias veces pa
ra cerciorarse de que 
había error. Efectiva
mente, Casanova fue 
cc«idenado a muerte 
por haber asesinado, 
involimtariam e n t e, a 
un agente de Policía; 
pero su pena fue con
mutada por la de vein
te años de cárcel y 
más tarde, ante su 
buena conducta quedó 
reducida la pena a 
dos años. Hoy, Casa- 
nova está en libertad 
condicional, y compa-
rece ante 
de París 
robo.

Ante el

el Tribunal 
acusado de

error en la
A ficha judicial de Casa-
2 nova, el presidente del
W Tribunal prefirió apla-
A zar unos meses la vis-
Z ta de la causa, permi-
2 tiendo al «ejecutado»
9 pasear tranquilamente
A por las calles de la

ciudad luz.

constantemente diciendo

—No. Pagan mal. O, por
otra vez de sesudo lord 
inglés a despreocupado

mar el 
güimos 
vez ya 
no que

té en París.> So- 
hablando. Esta 

más de lo huma
do lo divino. Pasa

mes Bond se levanta. Va 
hacia la mesa del té. Me 
ofrece. Hace honor a la 
cita de la entrevista. «Le 
espero a las siete a to-

mujer y mis suegros son 
muy católicos y están

ROGER MOORE
JAMES BOND)

MAU-MAU

R

HE VISTO A..,

■ «No me gustaría ser agente secreio
en la realidad; pagan mal»

lo mejor en lamenos,

—El mismo indígena

1 decir que el 
sus amores es

Banegas, por 
recibiendo una

ITMO caliente, distinción, 
clase, clanes, cuento. 
Personajes a lo gran-

• Oscar 
cierto, está

ficción.
—¿Puedo 

mayor de ! 
el dinero?

bu de enfrente vengan a 
mi tribu, nos saqueen y 
violen a nuestras muje
res.»

—¿Y el bien?

que tendremos los que 
Dios quiera. A mí esto 
me preocupa, porque yo 
pienso que, teniendo más 
de tres hijos, no se les 
puede atender como me
recen.

Expone sus ideas sobre 
la cuestión. Cuando dice 
algo muy serio, sonríe. 
Tan pronto parece un 
americano típico y des
preocupado, como un se
sudo lord inglés.

—Tengo la sensación 
de que está usted muy 
orgulloso de sí mismo —le 
digo.

—Por supuesto —^res
ponde—, muy orgulloso y

Joy tri
sensación de hundirse en 
el mundo de la comodi
dad.

—No me hable en fran
cés —me pide—; hábleme 
en inglés o en italiano. 
En francés y en español 
me canso mucho.

—¿Le gusta la vida que 
lleva?

—¿Cuál? ¿La de actor 
o la de hombre normal y 
corriente?

—La de hombre nor
mal y corriente.

—Sí. Sí me gusta. Yo 
soy fundamentalmente 
tranquilo, sedentario, 
amante de los niños. Pe
ro también me gusta mi 
vida de actor, trepidante, 
incómoda, agotadora,
porque gracias 
conseguido la 
quería...

El Santo era

a ella he 
vida que

un aven.
turero, James Bond es 
otro aventurero elevado 
al cubo. Se supone que al 
intérprete de estos dos 
personajes tiene que 
gustarle la aventura.

—Particularmente no 
me gusta. Ya le digo que 
prefiero la vida sosega-
da a la vida llena 
riesgos de cualquiera 
estos dos personajes.

—¿A qué teme en 
vida?

de 
de

la

—A nada. No tengo 
miedo a ninguna cosa.

Retrocede en la pre
gunta y corrige.

—Bueno, tal vez tenga, 
a veces, miedo a la vida 
en sí.

—¿Y a la muerte?
—No. En absoluto. Ade

más, yo creo que hay 
otra vida. ¿Mejor?... No 
sé. Esta es muy buena 
para mí.

—Antes ha dicho que
le gustaban los 
¿Cuántos tiene?

—Tres. Y no 
más, a pesar de 
me gustan. Para

niños.

quiero 
lo que 
mi esto

es un conflicto, porque mi

sedentario
muy seguro. Mi vida de 
artista me ha deparado 
grandes felicidades y ha 
contribuido a darme con
fianza en mí mismo.

—¿Le gustaría ser, en 
la realidad, su último 
personaje?

—¿Agente secreto?

—También, pero es más 
difícil. Ahora bien, el po
bre que sale bueno es 
mucho más bueno que el 
rico que se hace bueno.

—¿Qué es el mal para 
usted?

—Le contestaré con una 
definición que escuché en 
Africa a un indígena: «El 
mal es que los de la tri-

de y personajes grandes, pe
ro pequeños. Pestañas posti
zas, vestidos de boutique ca
ra o con la firma de un mo
dista. Una noche precisa, al 
detalle, espléndida. Se inau
guró Mau-Mau en Madrid. En 
Buenos Aires, en Marbella. 
Mau-Mau es la «boîte» con 
«charme» porque es más que 
una «boîte». Son centros de 
reunión nocturna a alto nivel. 
Onassis, Rotschild. la Be
gun, etc. Madrid vivió su no
che caliente, estrafalaria, en
domingada. Madrid ha visto 
abrir las puertas bonitas de 
Mau-Mau. Es una apertura a 
la exclusividad, al «savoir 
faire», a las noches relucien
tes, a todo un mundo encan
tado de fiases y de vaivén. 
Lataliste ha abierto las puer
tas de un lugar que tiene aire 
encantado. liMiuguración por 
todo lo grande, acontecimien
to semanal, invitaciones res
tringidas. Ni sobraba gente 
ni faltaba. Princesa por aquí, 
duque por allá, niñita por 
acá... La aristocracia de las 
finanzas y una representación 
de la farándula estaban allí. 
Sonrisas, besos, caramelos. 
De Marbella vinieron los clá
sicos. Esos nombres de los 
que ya tantas veces he con
tado. Bastiano Berghuese, el 
grupo de Los Choris, tos 
vizcondes de Villamiranda, el 
marqués de Cubas, el mar
qués de Villaverde, Pitita Ri
druejo (superencantadora, co
mo siempre), José María Ci
vit, Julio Ayesa, Nacho An
gulo, los Banús, los principes 
de Bismarck, etc. ¡Qué mon
tón más cotizado y roquete- 
hablado de etcéteras! Felici
taciones de José Lataliste. 
Luz verde a Mau-Mau. Acon
tecimiento social. ¡Ah!, se me 
olvidaba nombrar a un play
boy retirado de circulación 
por su recientita boda, me 
refiero a Vicent de Maccini( 
un conde italiano que vivió 
una romántica historia de 
amor en Tarazona y al que 
el tiempo y una española 
guapa, dulce y rubia, le han 
convencido de los encantos 
del matrimonio. Vicent de 
Maccini fué un astro en la 
aparatosa noche—un poco de 
exotismo, nombres luminosos, 
calidad. Bien venido a las no
ches de Madrid Mau-Mau—.

—No. Puede decir que 
me gusta el dinero, como 
a todo el mundo, porque 
con él se puede comprar 
la comodidad, los viajes, 
incluso la tranquilídad, el 
sosiego. Con dinero se 
puede hasta ser bueno.

—Y sin dinero, ¿no se 
puede ser bueno?

respondió: «El bien es ir 
nosotros a la tribu de en
frente, violar a sus mu
jeres y saquearles...>

—¿Es válida esta res
puesta?

—Más bien tómela co
mo anécdota.

El nuevo y dorado Ja-

muchacho americano 
«mascachicle». De nuevo 
le envuelve el halo de la 
popularidad. Y sus fieles 
mosqueteros trazan en 
tomo a él la barrera que 
le aisla del mundanal 
ruido del París de no
viembre.

Germán 
LOPEZARIAS 

(Enviado especial)

serie de ataques. El director 
de «Tarde para todos» es un 
profesional de nuestra Tele
visión Española. De repente, 
esas cartas ganadoras que 
tenía en la mano se las ha 
quitado la suerte. Ahora las 
críticas y las censuras en con
tra de Banegas se suceden. 
Que si es argentino, que si 
el programa decae, que si es 
un reyezuelo en nuestra te
levisión...
• José Luis Uribarri, que 

estaba la mar de contento, 
hoy sábado le dan el «Diresa 
de oro» por su labor en Te
levisión Española y en la ra
dio. La Dirección General de 
Discografías Reunidas de Es
paña quiere ofrecer este ho
menaje a Uribarri. ¡Enhora
buena y adelante!

Julia NAVARRO

FOEB14>>SABADO
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• Abrimos nuestra infor
mación para este fin de se
mana con el programa con
curso «La gran ocasión», en 
el que actuarán como invi
tados de honor nuestro euro- 
visivo conjunto Mocedades, 
el sábado a las diez de la 
noche.

• Mientras, para los 
más forofos de la canción li
gera, su programa a la misma 
hora que el comienzo del par
tido y por el segundo canal, 
«Festival», que contará con la 
actuación de apariciones iné
ditas de Rosa León, Cecilia,

PANTALEON Y LAS VISITA
DORAS», de Mario Vargas 
Llosa.

O También en la noche 
del sábado, una nueva serie 
de «Kung-Fu», a las once y 
media, con un ataque indio en 
el dramita que nos presenta.

Daniel Velázquez, Nuria Fe
liú, Manolo Sanlúcar, Red 
Boon 
todos 
Rosa.

y Kinkade, presentados 
ellos por José Antonio

Es éste un sorprendente li
bro del gran autor pertene
ciente a lo que se ha dado en 
llamar el «boom» hispanoame
ricano. Y la sorpresa la cons
tituye el tono humorístico con 
el que está escrito, aunque tras 
este humor se esconda una crí
tica social y a determinados 
estamentos en particular.

# Mañana domingo, en 
«Tarde para todos», merece 
destacarse el programa del 
Olimpia de París, que contará 
con la gran actuación de uno 
de los mejores autores-can
tantes franceses, Charles Az
navour.

EL LIBRO GRIS DE LA TE
LEVISION ESPAÑOLA», de 
Manuel Vázquez Montalbán.

Vuelve con este «libro gris» 
el gran Vázquez Montalbán a 
su primitiva labor de informa
ción, En esta obra, un autor 
consciente se plantea sin de
masiados extremismos todos 
los aspectos de nuestra televi
sión: desde los puramente téc
nicos a los documentales.

En el mismo programa se 
cuenta con la actuación en 
directo —al menos estarán 
presentes en los estudios, aun
que la música que oigamos sea 

’ «otro cantar»— del grupo 
The Humphrey Singers, ade
más de los habituales espa
cios.

Fútbol, por supuesto. A las 
ocho de la noche, en directo, 
desde el Campo Municipal de 
Atocha, en la capital donos
tiarra, el encuentro Real So- 

j ciedad-Elche, que comentará 
para los aficionados J. F. Pons.

• En cuanto a las pelícu
las de la noche, como siempre
a la misma hora.
nos TV.» y 
en UHF. En

Cine
«Estre- 
dub».

la Primera
Cadena, «La cara del miedo», 
con Ricardo Montalbán, Por 
su parte, «Cine Club» presen
ta «Los muros de Malapaga», 
dirigida por René Clement y 
con la actuación de Jean 
Gabin,

UNA NOCHE DE TEATRO
Estreno importante on tea carteíeraa mp^»®e#la.'7 $n acótepañanté no merece la pena ser comen- 

No sé —porque a la hora do así^te este -toiteite teda, y# W Bodero tiene te suficiente fama como 
aún no se ha estrenado te obra— M MteiSóL y; para aar conocido por todos nuestros lectores. 
Bodero nos presentan una obra de caR^d n nn,\ ,
pero creo que el tiempo q^ ^te e» oastoï^ÇïiMl*. x JC^. do tea novedades de esta semana es la 
date a desayunar» el teatro so ha do Señar pw presentación de Nati Mistral corn sus «Cantes y 
te fuerza y la novedad de nuestra estroíte. w poemas de España». Una gran dama que no de- 
actúe por priméra vea en una olma, do te*m ‘ franda nunca « tes amantes del arte y te belleza.§ - í1

OMO siempre, películas buenas y malas, pasando por las mediocres. Lea nuestra cartelera si le apetece 
ir al cine. Por nuestra parte, le damos las salas donde se proyectan películas autorizadas para todos 
los públicos y esa nueva especie que corresponde a los mayores de catorce años o menores aconipañados. 

Si piensa ir al cine, saque las localidades con antelación, pues —se diga lo que se diga— el cine sigue 
siendo el mayor espectáculo (de masas) del mundo.

AUTORIZADOS PARA TODOS lOS PUDLICOS

ESTRENOS
Bulevar, Mola, Palacio de la Música y Real Cinema.

SESION CONTINUA
Argentina, Fátima, Jorge Juan, Metropolitano, 

Pavón, Voz, Canciller Florida, Infante, Monumental, 
Savoy, Fundadores, Galaxia, Becerra, Granada, Sainz 
de Baranda, Imperial, Murillo, Simancas, Tívoli y 
Universal.

Y Sl VAMOS
SEGOVIA, a menos de no

venta kilómetros de Ma
drid, es una de las más 

bellas ciudades de España. 
Pero no se trata de invitar
les hoy a coger la carretera 
y plantarse en otra ciudad 
en la que tanto hay que ad
mirar.

Desde la misma capital de 
la provincia, cogiendo la ca
rretera que conduce a la 
hermosa villa de Santa Ma
ria la Real de Nieva —con 
una interesante iglesia gó
tica—, llegamos hasta Coca, 
cuyo castillo de estilo gó
tico, flamígero, con fuerte 
influencia árabe, es uno de 
los mejor conservados.

Cuéllar, a treinta kilónae- 
tros de Coca, es una villa 
amurallada que dominan las 
torres moriscas de sus pa
rroquias. Es Cuéllar, con 
Arévalo y Sahagún, uno de 

i los centros más importantes 
del románico - morisco.^

Y también, a treinta kiló
metros de Cuéllar, se en-

A. DE ABERASIURI

MAYORES DE CATORCE AÑOS

ESTRENOS

Alcalá, Palace y Benlliure.

SESION CONTINUA

El Pilar, Emperador, Lucero y Roma.

DE EXCURSION?
cuentra Fuentidueña, con 
restos de dos templos romá
nicos y un impresionante 
castillo de larga tradición 
guerrera.

A treinta y dos kilóme
tros de Fuentidueña, o bien 
directamente desde Cuéllar, 
puede llegar a Sepúlveda, 
una de las villas más impor
tantes de Segovia. Desde el 
mirador natural de Sepúl
veda, el paisaje que se do
mina resulta grandioso. Do
mina el caserío, la iglesia 
de El Salvador, de estilo ro
mánico, como las iglesias de 
Sepúlveda, más antiguas y 
puras que las de Segovia.

Saliendo de Sepúlveda de
jamos a la izquierda el cas
tillo de Castilnovo, de pro
piedad particular, y llega
mos a Pedraza, supuesta cu
na del emperador Trajano. 
Posc' Pedraza un recinto 
fuertemente amurallado, do
minado por el castillo, que 
se alza sobre un peñasco.

De traza ojival fué restau
rado en 1430.

Por último, Turégano, cer
ca de Pedraza, cuyo castillo 
se construyó a finales del 
siglo XV alrededor de la 
iglesia románica de San Mi
guel. Una carretera comar
cal nos lleva ya de vuelta a 
Segovia, que aparece en 
toda su espectacular belleza 
desde el mirador de La Las
trilla.

ACERVOi

IX) QUE YO CREO. Jean Gultton. El fundamento de la fe do 
un miembro de la Academia Francesa, profesor en Filosofía 
y primer observador laico en el Concilio. 182 oágs. 70 ptas.

AWAnWEÍMWWM
LA MISERIA DEL HISTORICISMO. Karl R. Popper. Uno de 

los más importantes filósofos de la ciencia demuestra que la 
creencia en un destino histórico es una superstición, y que 
el curso de la evolución humana no puede ser ohjrío de 
predicción por métodos científicos. ALIANZA EDITORIAL/ 
EL LIBRO DE BOLSII.LO NUM. 477.

xarroRA f^acional.

HISWRIA PERDIDA DEl SOCIALISMO ESPAÑOL, por Ri
cardo de (a Cierva. CoJec. Libros Directos. Págs 292 90 ptas. 
Obra qué por vez primera, tanto en España como en el ex
tranjero, aborda penetrantemente un tema poco menos que 
ignorado, aunque, por paradoja, muy controvertido.

HISPANO EUROPEA

ADMINISTRACION CONTABLE V FINANCIERA DE LA 
EMPRESA Bedford. Perry v Wyatt Segunda edición prác
tica de la contabilidad superior y métodos que facilitan la 
administración financiera de las grandes empresas.

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLITICOS

VERDADERAS Y FALSAS REFORMAS EN LA IGLESIA, 
íor Yves M. J. Congar, O. P. Segunda edición. 551 páginas. 
600 pesetas. _

El, LIBERAI-ISMO DOCTRINARIO, por Luis Diez dd Co
rral, Tercera edición 688 páginas. .550 pesetas Para pedi
dos: «LESPO». Calle del Reloj nñm. I, Madrid-13, y ave
nida de José Antonio, 55-57 (Los Sótanos), tienda núm. 47, 
Madrid.

J U V B N T Ü I>>

OBRAS SELECTAS DE QUEVEDO. Las creaciones más im
portantes del gran clásico. Prólogo de Rosendo Liâtes y 
notas de J. Alcina Franch. 982 páginas 550 pesetas.

PLAZA, JANES

EL COMPOKl AMIENTO ANIMAL Y HUMANO. Honrad 
Lorenz (350 ptas., TU Y IA VIDA, por Karl von Frisch 
(350 ptas.) Ix)s dos investigadores galardonados con el re
ciente premio Nobel. Dos libros importantes

PO MAIKE

HOlDUAtS'rO. Robert Marasco, 300 pesetas Novela, 338 pá
ginas, «Su lectura, aun de día. me puso la carne de gallina 
y hube. momentos en los que no me atreví a volver la pá
gina...> («New Vork Times».)

TEATRO MARIA GUERRERO

UNICO RECITAL
de

LOS CHALCHALEROS
DOMINGO 18, 11 NOCHE

IMPRORROGABLE

LOCALID^S EN VENTA

LONDRES ír
■EXCCRSIOXES SEMANALES
EN ALTON REACTOR j^WÍ*^
4 días, desde...... 4.500 PTAS.
5 días, desde............... 4.500 PTAS.
7 días, desde............... 5.900 PTAS.
Inclu^rndu: Hotel ron baño y traslados

‘Inscripciones: VIAJES

NUEVAYORK
8 DIAS, DESDE 12.900 PTAS. 
Tncluyciido: Avión ,v hotel

RESERVE (ON TTEAIVO SE E.VCVKSION 
FIN DE ASO

CALATRAVA - G. A. T. 210

ííí8í!88S8íí8ím!8í^88í8WSÍ
Kodriguez San Pedro, 8 - MADRID-15 - Teléfonos*. 447 51 48 y 447 .51 38 

Cea Bermúdez, 72 - MADRID-3 - Teléfonos: 449 4fi 20 y 449 32 74 — Ramón y 
Cajal. 5 ALCALA DE HENARES (Madrid) - Teléfonos: 289 20 38 y 289 32 43
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Por Carmen RIGALT

LA «intelectualidad» —entre comillas y con pronunciación circuns- 
pecta— está haciendo muchos méritos para sacudirse toda esa his
toria cursi y anacrónica que pesa sobre sus espaldas. Un mérito, 

por ejemplo, lo constituye el hecho de que haya aceptado, con buenas 
maneras, a los universitarios listos que se han metido en su terreno. 
Así, viejos y nuevos aúnan hoy sus esfuerzos en tomo a las metas de 
siempre. El caso es que la intelectu alidad se manifiesta, para el hom
bre de la calle, como un estado sob renatural de la vida que de cuando 
en cuando produce envidia y, la m ayoría de las veces, repelús. Los in
telectuales, en esta encuesta —en la que también 
intelectuales— se defienden.

’ problemas y de hacer pro
blema de conciencia el se
guir ima conducta deter
minada cuando llega a 
una decisión.

2) La Biblia y El Qui
jote. Me cuesta más traba
jo... Bien, el Diccionario de 
la Real Academia.

PRECIOS edición más 
barata:

opinan los que no son

sional de cualquier mate
ria, poeta, artista, investi
gador o simplemente «es
pectador». Mas decir que 
se es intelectual me pare
ce un poco vago. Casi me 
atrevería a decir que exis
te el adjetivo, pero no el 
sustantivo. El «intelec
tual» no existe.

«El Quijote» y «La vida os 
sueño».

PRECIOS edición más 
barata:

«Nuevo Testamento», 50 
pesetas.

«El Quijote», 100 pesetas.
«La vida es sueño», 

pesetas.
50

JOAQUIN CALVO »
SOTELO (acadé
mico de la Len‘ 
gua)

;MíW?

JOSE CAMON AZ
NAR (académico 
de la Historia)

1) Me parece hasta in
moral esa discriminación 
que separa al intelectual 
del resto de la sociedad. 
Para mí, eso que se llama 
el intelectual puro es algo 
desdeñable, que sé aparta 
del mundo laboral de to
dos los días como defensa 
de su orgullosa pequeñez.

2) Es imposible señalar 
tres libros. ¡Pobre del que 
sólo conozca esos tres li
bros! Pero, en fin, para 
contestar, señalemos en 
poesfei las de San Juan de 
la Cruz; en novela, El Qui
jote, y ya en el tercero, por 
afinidad con nuestra sen-

«La Biblia», 120 pesetas.
«El Quijote», 100 pesetas.
Diccionario, 1.100 pese

tas.

JOSE BOTELLA LLU
SIA (académico 
de Medicina)

1) Dice el Diccionario 
de la Real Academia que 
intelectual (tercera acep
ción de la palabra) «es un

2) Me alarma usted. ¿Es 
que el español medio está 
amenazado de muerte in
telectual? ¿O de desapari
ción de su cultura? Ni lo 
creo ni lo temo. Ahora 
bien, si usted me pregun
ta qué tres únicos libros 
recomendaría yo como 
lectura obligatoria, le con
testaría que me es impo
sible decirlo. Ya pasaron 
los tiempos del Ripalda y 
del Astete. Puede que a 
un chino, y conste que ten
go una gran admiración 
por la cultura china, le 
baste con el Libro Rojo de 
Mao, pero estoy seguro que 
a un occidental, aunque és
te sea un español muy de 
secano, no le basta ni con 
uno ni con cien libros. Ni 
tampoco aceptaría que se 
los aconsejásemos o reco
mendásemos. Soy enemigo 
d^ libro de «texto» a to
dos los niveles y también 
al nivel cultural.

MARQUES DE LO
ZOYA (académico 
de las Artes)

1) La palabra intelec
tual ha sido mirada con 
cierto recelo en las épocas 
de despotismo cerril por 
que ha pasado nuéstra Es
paña, y con desprecio hu
rón por la burguesía ado
cenada y codiciosa. Es por 
esto mismo una de las 
más nobles del Dicciona
rio. Intelectual es la per
sona que consagra desin
teresadamente su vida a 
la captación de la verdad 
y de la belleza. Un inte
lectual tiene inteligencia 
y sensibilidad suficientes 
para penetrar y compren
der la profundidad de las 
coses del mundo del espí
ritu y del mundo de la na
tura.

1) Si dijéramos que el 
intelectual es el que hace 
profesión de su inteligen
cia, esta definición no ser
viría exclusivamente para 
él, y seria, por tanto, de
fectuosa. Todo hombre ha
ce uso de su inteligencia 
en la profesión que elije, 
sea ésta cual sea, ya que, 
naturalmente, sin ella está 
incapacitado para ejerci
taría. Puntualizando algo 
más, yo diría que el inte
lectual es el que hace pro
fesión de su inteligencia en 
lo lo inserto en él le preo- 
el mundo humanístico. Só
lo lo inserto en él le preocu
pa y todo lo demás le es 
ajeno. El mundo científico 
es también su campo de 
operaciones, pero la ver
dad es que cuando se ha
bla del intelectual más se 
piensa en Ortega que en 
Severo Ochoa. Declararse 
intelectual, sea quien sea 
de quien parta esa decla
ración, suena entre nos
otros a pedantería y con-

ZAPATBRO:

ÜHA

deiScoda Ir 
W cultora.

rremolhMisi 

sobe

5 ijílW^;

O #5

fe:
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BOríBg TORCERA

sibilidad, los escritores de 
la llamada generación del 
noventa y ocho. Y contem
plo con sonrojo lo que el 
español deja de conocer si 
sólo lee estos tres libros.

PRECIOS edición más 
barata:

«Poesías de San Juan de 
la Cruz», 120 pesetas.

«El Quijote», 100 pesetas.
«Generación del 98», 100 

pesetas.

LUIS SANCHEZ
AGESTA 
mico de 
ción y 
dencia)

(acadé' 
Legisla< 

Jurispru<

1) Hombre 
el defecto de

que tiene 
ver el pro

y el contra d« todos los

SE DEFIENDEN
hombre dedicado preferen
temente al estudio de las 
ciencias o de las letras». 
Esta definición, desde lue
go, es correcta e inataca
ble, pero ¿nos deja satis- ' 
fechos? Diré que a mí, 
personalmente, no. Conoz
co muchos hombres dedi
cados al cultivo de las 
ciencias y, en menor gra
do, de las letras que no son 
«intelectuales» o, al me
nos, no tienen ese marcha
mo social de intelectuales, 
tal y como la sociedad mo
derna lo entiende. En al
gunos países extranjeros 
se habla de «intelligentzia» 
para definir todo un gru
po sociopolítico. ¿Ocurre 
esto en España con la pa
labra «intelectuales»? Difí
cil de responder.

A mí no me gusta que 
me llamen intelectual. No 
sé si lo soy o no. Sé que 
soy un médico y un profe
sar universitario. Si lo fui 
bueno o malo, al final de 
mi vida se hará el balan
ce, pero no me preocupa 
mucho ser intelectual o no. 
Si me aprietan ustedes un 
poco, creo que decir que 
alguien es intelectual es 
no decir nada. Se puede 
ser inteligente o no, y lue
go se puede ser escritor, 
filósofo, periodista, profe-

PREGUNTAS
cita, frente a quien como 
tal se manifiesta, una olea
da instantánea de preven
ciones y aun de desdenes.
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W ¿ITAf» U«P

tto si la que es ^. 1^ | 
r« huy ^ algunes dé -.4^ j

leu notfo.
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2)
Definición del intelectual 
Cite tres libros aconsejables
al español medio

OTERO NAVASCUES 
(acad é m i c o de 
Ciencias Exactas)

11 El que cree no sa
ber nunca bastante de los 
problemas del hombre.

2) «Nuevo Testamento»,

2) Es imposible contes
tar. Son necesarios algu
nos centenares de libros 
para la persistencia cul
tural e intelectual del es
pañol medio. Si se trata de 
libros españoles de nuestro 
tiempo, yo citaría «Espa
ña, enigma histórico», de 
Sánchez Albornoz. Las 
obras completas de Azo
rín y las poesías de An
tonio Machado.

La adscripción de los in
telectuales como grupo, a 
determinadas actitudes 
políticas, cuya pureza teó
rica se acompañó parale
lamente de su fracaso 
práctico, fue un paso ne
gativo para su aceptación 
y reverencia por las cla
ses burguesas españolas. 
Lo curioso es que, el pun
to de partida del intelec
tual y su zona de influen-
cia, es, esencialmente, la 
clase media. 'Las clases ba-
jas no le comprenden,
aunque en 
reverencien,

ocasiones le
y las

altos, lo ignoran.

Un país sin un 
intelectual sólido,

clases

núcleo 
activo,

PRECIOS edición más 
barata:

«España, enigma histó
rico», 1.500 pesetas.

«Obras completas de 
Azorín», 12.000 pesetas.

Poesías de Antonio Ma
chado, 1.200 pesetas.

operante, al que presten 
oído atento los restantes 
sectores, corre el riesgo de 
extraviarse. Si el intelec
tual yerra en sus auscul-
taciones, en 
eos y en sus 
rre el riesgo 
lo. Dios nos 
bos peligros.

sus pronósti- 
remedios, co. 
de extraviar- 
libre de am

» No contesta.

sano cuya vW^e orient i 
ta hada el «^Oo»
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